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I. Introducción 
La milpa, actividad milenaria de los mayas de la Península de Yucatán, es una forma de 

aprovechamiento de la peculiar selva que se desarrolla en su paisaje cárstico, pero tiene la 

particularidad  de que la práctica de uno de sus componentes implica el derribo y la 

posterior quema de pequeñas porciones de la misma selva para el uso del terreno 

despejado durante dos o tres años. En el contexto del creciente deterioro de los recursos 

naturales, particularmente por deforestación o degradación, causantes de emisión de gases 

de efecto invernadero, se ha apuntado a la milpa como una de las fuentes de deforestación 

y degradación, pero en contraparte también se le considera por su aporte a la reforestación 

y al enriquecimiento de la biodiversidad. 

The Nature Conservancy definió los términos de referencia para una consultoría que 

analizara la situación antes señalada y propusiera acciones a ser incluidas en la estrategia 

para Reducción de Emisiones por Deforestación y Degradación (REDD+). En particular, 

los objetivos planteados fueron: 

¶ Establecer las categorías de milpa en función de cómo modelan el paisaje en términos 

de reforestación-deforestación y de enriquecimiento-degradación de la biodiversidad. 

¶ Cartografiar las categorías de milpa definidas en el objetivo anterior en su interacción 

con el paisaje forestal de la Península de Yucatán. 

¶ Con base en los resultados de los objetivos anteriores evaluar y proponer acciones de 

fortalecimiento de estrategias REDD+ en sus tres niveles: local, sub nacional y nacional. 

Además de la preparación de un plan de trabajo preciso y la elaboración del presente 

informe final se contemplaron y realizaron tres grandes actividades: 

¶ Establecer las categorías del abanico de milpas explicitando los fundamentos teóricos y 

empíricos utilizados para definir cada una de las categorías. La definición de las 

categorías del abanico de milpas privilegiará como criterios el cómo modelan el paisaje 

en términos de reforestación-deforestación y de enriquecimiento-degradación de la 

biodiversidad pero no sólo se sujetará a éstos. Además, justificando su pertinencia o no, 

se tomaran en cuenta criterios endógenos como la seguridad alimentaria de las 

comunidades mayas, su función dinámica en la domesticación de la agro biodiversidad 

de la que son centro de origen, la bioseguridad y función ecosistémica, sistemas de 
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conocimiento y tecnologías adaptadas, cultura, sistemas de valores y organizaciones 

sociales. Por otro lado, incorporará criterios exógenos como mercados, marco jurídico y 

programas sectoriales federales y estatales.  

¶ Llevar a cabo un análisis con enfoque geográfico de la dinámica de uso de suelo 

vinculada a la implementación del sistema milpa maya en la Península de Yucatán. 

Recopilar las estadísticas y cartografía pertinentes a los objetivos y elaborar un análisis 

de cada una de éstas fuentes sobre cómo contribuyen al conocimiento de la dinámica 

geográfica de las milpas en las comunidades mayas de la Península de Yucatán. Con 

base en los diferentes agro hábitats de la Península de Yucatán en donde se practica la 

milpa m aya, analizar geográficamente la dinámica del uso del suelo en estudios de 

campo que documenten cada una de las categorías del tipo de milpa identificadas. La 

dinámica geográfica se focalizará en los procesos de reforestación-deforestación y 

enriquecimiento -degradación de la biodiversidad pero tomará en cuenta los factores 

exógenos y endógenos citados anteriormente para explicar los procesos de la interface 

agro-forestal que modelan el paisaje. Incorporará además el enfoque de efectividad 

climática en el marco REDD+. 

¶ Análisis de propuestas de mejores prácticas implementadas en la Península de Yucatán, 

y de su relación con el entorno. 

Con la ejecución de las anteriores actividades se obtuvieron los siguientes productos: 

¶ B.1:  Documento con una propuesta de clasificación que privilegia criterios vinculados a 

procesos de reforestación-deforestación y de enriquecimiento-degradación, de los 

sistemas de Mmilpa de las comunidades mayas de la Península, considerando las 

variaciones regionales, tecnológicas y culturales. 

¶ B.2:  Documento, que además de los procesos anteriores, contenga las características 

básicas, incluyendo la seguridad alimentaria, la biodiversidad y las funciones 

ecosistémicas, los conocimientos y tecnologías tradicionales vinculadas, los valores 

culturales asociados y los modelos organizativos, los impactos sobre el paisaje, la 

producción de servicios y bienes asociados, relevancia histórica y la relevancia actual 

con apego al marco GIAHS disponible en http://www.fao.org/giahs/giahs/features -

and-criteria/en/   

¶ B.3:  Documento de identificación de las relaciones con el entorno, incluyendo mercado, 

http://www.fao.org/giahs/giahs/features-and-criteria/en/
http://www.fao.org/giahs/giahs/features-and-criteria/en/
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programas y marco jurídico nacional y local. Este documento integrará herramientas ya 

desarrolladas como la matriz de contabilidad social (utilizando la MCS para modelar 

estas relaciones), iniciativa regional de salvaguardas y análisis jurídicos existentes.  

¶ B.4:  Infografías actualizadas sobre milpas de las comunidades mayas y dinámica de uso 

de suelo en la Península de Yucatán.  

¶ B.5:  Bibliografía del tema del proyecto clasificada por temas biológicos, geográficos, 

económicos, sociológicos y agronómicos.  

¶ C.1: Base de datos y documento de análisis de la recopilación de las estadísticas y 

cartografía pertinentes a los objetivos de este proyecto. 

¶ C.2:  Documento de estudio de caso de los agro hábitats de la Península de Yucatán 

analizando las dinámicas de uso de suelo vinculada a las diferentes categorías de milpa 

ya identificadas.  

¶ C. 3:  Información geográfica en formato ArcGis relacionada al estudio y bases de datos 

generadas. 

¶ D.1:  Caracterizar con los criterios ya establecidos en los apartados anteriores las 

experiencias de mejores prácticas establecidas en la Península de Yucatán para la milpa 

maya  

¶ D.2:  Analizar la efectividad climática de las mejores prácticas establecidas con base en 

la metodología establecida por la Alianza México REDD+.  

¶ D.3:  Proyecto ecológico y propuesta de planes de manejo de suelos para la ejecución del 

PROAGRO Productivo en la modalidad de Proyecto Ecológico en comunidades mayas 

de la Península de Yucatán.  

¶ D.4:  Propuesta de incorporación de las prácticas documentadas en el marco de las 

estrategias REDD+ a nivel estatal, municipal y local.  

Cada uno de los productos fue entregado a The Nature Conservancy para su revisión y 

retroalimentación.  

En este informe se presentan todos los resultados de la consultoría realizada, en una 

secuencia que no necesariamente corresponde a la de los productos específicos pero que 

los contiene a todos ellos. 



 11 

Los hallazgos y las propuestas quedan a consideración como un nuevo intento por 

entender y explicar la complejidad técnica y cultural de la milpa maya en sus relaciones 

con la deforestación y degradación y el cambio climático. 

  



 12 

II. Antecedentes del estudio de la milpa 
maya peninsular 

En códices, inscripciones en templos, tallados o bajo relieves en piedra e ilustraciones en 

cerámica los mayas antiguos dejaron plasmados para la posteridad aspectos que tienen que 

ver con su cosmovisión, sus formas de organización y sus estrategias de sobrevivencia. Sus 

deidades, entre las que se encuentran el dios creador (Itzamnaaj ) el dios del monte (Yuum 

Kaax), el dios del maíz (Nal ) el dios de la lluvia (Chac), el dios del sol (Kôinich Ajaw) y la 

diosa de la fertilidad de la tierra ( Ix Chel), son entes divinos relacionadas con la milpa y su 

indisoluble relación con la naturaleza. 

Los conquistadores, colonizadores y encomenderos españoles dieron cuenta de las 

costumbres, formas de organización y estrategias productivas. En las relaciones históricas 

geográficas de la Gobernación de Yucatán, elaboradas en 1567, compiladas por De la Garza, 

Izquierdo, León y Figueroa (1983) hay total coincidencia en que el monte, la milpa y el 

solar eran la fuente de alimentos y de otros satisfactores de la población maya. Terán y 

Rasmussen (1992, 1994 y 2004), Hoil (2013 y 2013a) y Mariaca (2015) del análisis de tales 

relaciones históricas geográficas concluyen que la milpa actual esencialmente es la misma 

que encontraron los españoles y seguramente es la misma que sirvió de base al desarrollo 

de la civilización maya. 

Desde principios del siglo XX, la milpa  ha sido foco de atención de diversos autores que 

han descrito las prácticas agrícolas, la diversidad genética, la problemática agroecológica y 

las necesidades básicas de investigación (Cook, 1919; Lundell, 1933; Redfield y Villa Rojas, 

1934; Sttegerda, 1941; Pérez Toro, 1942; Emerson, 1953 y Hernández X., 1959). 

En 1919 O. F. Cook publicó un estudio sobre la agricultura milpera como un primitivo 

sistema tropical que era destructivo del suelo y su práctica tenía efectos nocivos como la 

rápida invasión de hierbas que entraban en competencia con las cultivadas.  

Lundell (1933) estudió la vegetación de centroamerica y la Península de Yucatán y sugirió 

la posibilidad de que la selva y su gran diversidad fue manejada por los mayas (citado por 

Gómez-Pompa (1984). En un trabajo de 1934, se¶al· que en la milpa ñlas cenizas son el 

único fertili zante que el suelo recibe, por lo que rápidamente se agota. Poco humus 

permanece después de que la quema ha limpiado el terreno. El cultivo es mejor el primer 
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año; el segundo año decae y en el tercer o cuarto año el sitio es abandonado y se elige otro. 

Las milpas abandonadas se colocan otra vez en el cultivo después de un lapso de varios 

años, en que se restaura la fertilidad del suelo en parte por la espesa vegetación. Al parecer 

la continua rotaci·n conduce a completar el agotamiento del sueloò (citado por Emerson, 

1953). 

Redfield y Villa Rojas publicaron en 1934 un clásico estudio antropológico realizado en 

Chan Kom, Yucatán, en el que constatan que la vida de las familias de la comunidad gira en 

torno a la milpa y el solar. 

Sttegerda (1941) señala que el sistema milpa yucateca está basado en el corte, la quema y 

siembra de un campo nuevo cada tres años, porque para los agricultores mayas era el único 

método disponible ya que no poseían animales de tiro. El uso de la quema en varios ciclos 

anuales continuos reduce la fertilidad del suelo y los rendimientos obtenidos. 

Destaca el trabajo realizado por el agrónomo yucateco Augusto Pérez Toro (1942), en el 

que describe con precisión las prácticas agrícolas, el calendario de la milpa y las variedades 

de maíces locales. Logró ubicar los cambios en el entorno y la problemática de dicha 

actividad, al señalar que: 

Las tierras ya no son tan fértiles; los montes altos tienden a desaparecer y sólo podemos 

tener una idea de lo que eran los bosques de Yucatán por los escasos manchones que aún 

existen en lugares alejados de las poblaciones y de las vías de comunicación; la mayor 

parte del monte bajo sufre una constante cosecha de combustible que no le permite 

alcanzar su máximo desarrollo, a la vez que se le despoja de plantas como el chakaj y el 

chukum , que tienen diversas aplicaciones; el ganado semi salvaje contribuye a su 

empobrecimiento devorando los vástagos y renuevos; los cultivos permanentes, como el 

henequén, le restan una superficie apreciable; la concentración de  habitantes en ciertas 

zonas no permite esperar tantos años, como en época pretérita, para que el suelo recobre 

su fertilidad. No obstante, el número de campesinos cuyo único recurso es la milpa, es tan 

grande o quizás mayor que en la antigüedad. Por otra parte, la naturaleza del suelo no 

admite innovaciones radicales en la técnica agrícola. He aquí un problema de 

importancia cuya solución se hace cada vez más urgente, porque el suelo continúa 

empobreciéndose a la par que aumenta la población del Estado. 
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En 1947 la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística realizó una amplia investigación 

sobre los recursos naturales de Yucatán, que fue publicada en 1950. Entre las principales 

causas de la destrucci·n de la selva se¶alan las siguientes: ñexplotaci·n de madera para 

construcción, ebanistería y otros fines; explotación de leña y carbón; explotación 

exhaustiva e irracional del chicle; quema o órozaô de la vegetaci·n para fines agr²colas; 

incendios accidentales y otras causasò (Hern§ndez, 1950: 194).  

En particular, se¶ala que la ñroza destruye no sólo un caudal forestal que que en suma es 

considerable, sino también la población microbiana del suelo tan importante para los 

procesos de nitrificación y otros cambios químicos responsables del verdadero 

enriquecimiento y fertilidad de las tierrasò (p. 195). Se sugiere desplazar la producci·n de 

maíz al sur del estado, en donde puede tener mayor productividad, y si aún así no es 

rentable ñno resta otra soluci·n que la de pensar en su eliminaci·n total del suelo 

yucatecoò (Hern§ndez, 1950: 188). 

Hernández Xolocotzi revisó en 1959 los cuestionamientos a la práctica agrícola de los 

mayas y señaló que la roza-tumba-quema-siembra debe ser estudiada como ñuna t®cnica 

finamente equilibrada entre los factores ecológicos dominantes y la actividad agr²colaò. 

Analizó la composición de la selvas bajo disturbio por la roza-tumba-quema, la respuesta 

de la vegetación a dicho sistema agrícola y los aprovechamientos forestales de la vegetación 

natural bajo el sistema de roza-tumba-quema. En cuanto a las formas de relación de los 

mayas con su medio señaló las siguientes:  

1) intenso y diverso aprovechamiento de la vegetación; 2) un criterio de selección de las 

tierras de cultivo basado en condiciones específicas del suelo y de la vegetación que es 

reflejo de las propiedades edáficas; 3) un concepto claro y preciso de la fase rotativa del 

sistema agrícola de roza-tumba -quema; 4) clara comprensión de la influencia del fuego 

en el sistema de rotación nómada; 5) selección y conservación de un amplio material de 

plasma germinal; y 6) la obtención de otros rendimientos unitarios . 

En 1979 Murguía hizo el primer acercamiento desde la perspectiva social a la milpa, a la 

que definió como ñel §mbito de existencia de un conjunto de comunidades que resistiendo 

el embate del capitalismo arrancan a la naturaleza, en un intercambio mágico, el alimento, 

la cohesi·n y la identidad con ellaò. Se¶ala que la l·gica milpera como actividad 

comunitaria se afectó cuando con el reparto agrario se formaron ejidos y se definieron 
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nuevas formas de posesión y usufructo de la tierra que también posibilitaron el 

establecimiento de la ganadería en áreas milperas. 

En el mismo año de 1979 Hernández Xolocotzi inició un proyecto fundamental para el 

conocimiento de la dinámica de la milpa , en el que partió de sus conclusiones y propuestas 

de 1959. El proyecto se desarrolló fundamentalmente en Yaxcabá, pero también se 

extendió a Becanchén, y en el tiempo se prolongó hasta 1991. Además de la investigación 

de la práctica realizada por los milperos monta ron experimentos y difund ieron sus 

resultados y propuestas de innovación entre los mismos milperos. Sus resultados también 

fueron presentados en los seminarios que organizaron (Hernández y Padilla, 1980) y 

quedaron plasmados en varias publicaciones que fueron compiladas en dos tomos por 

Hernández, Bello y Levi (1995). 

El proyecto dinámica de la milpa atrajo el interés de otros investigadores. Zizumbo, 

Rasmussen, Arias y Terán (1993) compilaron los interesantes trabajos que se presentaron 

en un foro sobre la modernización de la milpa, en el que se identificaron los cambios 

habidos en esta actividad, su problemática y posibles soluciones. 

En el marco de un taller de discusión realizado en noviembre de 2003, denominado 

Problemática campesina , retos y perspectivas de la investigación y el servicio para el 

mejoramiento de la milpa en Yucatán (Rosales, Solís y Ayala, 2003) se concluyó que la 

problemática de la milpa en el estado es compleja y abarca dos aspectos fundamentales: 

medio ambiente y agrodiversidad. Se señaló la persistencia de círculos viciosos de 

degradación ambiental por la presión sistemática ejercida sobre los recursos naturales y el 

consecuente desequilibrio ecológico. También se hizo énfasis en el aumento en la 

frecuencia de huracanes y otros desastres naturales, el régimen pluvial errático que 

provoca sequías prolongadas y el cambio climático global. En lo que respecta a la 

agrodiversidad se hizo referencia a la erosión y pérdida de diversidad genética, la ausencia 

de un marco legal que proteja, regule y promueva la conservación de los recursos 

fitogenéticos y finalmente la poca incidencia de los programas gubernamentales para 

mejoramiento y preservación de la milpa yucateca. Como alternativas se propusieron 

diversas acciones enfocadas principalmente al diseño e implementación de planes y 

programas en favor del uso eficiente y sustentable de los recursos naturales de los distintos 

agroecosistemas de milpa, especialmente en el desarrollo de estrategias tecnológicas para 

mantener la fertilidad de los suelos y la conservación de los recursos genéticos de la milpa. 
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Igualmente en el aspecto social crear y fortalecer los vínculos y redes del conocimiento 

entre productores, comunidades, instituciones públicas y centros de investigación.  

Es amplia la literatura en torno a la milpa maya. En el Anexo 7 se incluye una extensa 

bibliografía ordenada por temas geográfico-ambientales, económico-sociológico- 

históricos, agronómicos e integrados. Con buena parte de esa bibliografía se integró una 

bi blioteca electrónica  que se incorpora en el CD con este informe. 
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III. Metodología 
Una vez asignada la consultoría al Centro Regional Universitario Península de Yucatán de 

la Universidad Autónoma Chapingo se inició por la integración de un equipo 

interdiscipli nario que tuvo como primera tarea estructurar un plan de trabajo acorde a los 

productos a obtener. 

El personal académico de la Universidad Autónoma Chapingo que se integró con distinto 

grado de participación en el proyecto fue el siguiente: Jorge Duch Gary, Juan Ramón Pérez 

Pérez, Luis Antonio Dzib Aguilar, Jorge Flores Torres, Rutilio Nava Montero y Adolfo 

Rodríguez Canto; el último tuvo a su cargo la coordinación técnica. También participó 

como apoyo el técnico académico Guillermo Fernando Zapata Polanco. En parte del 

trabajo de campo se incorporó a dos estudiantes de la carrera de Ingeniero en Desarrollo 

Agroforestal: Angélica Bravo Anaya y Héctor Román. 

Se contrató al siguiente personal para su participación en distintos momentos de la 

consultoría, correspondientes a los productos a obtener: Nadja Tüerbeck, Rosa Ignacia 

Chulín Uluac, José Antonio González Iturbe, Luis Alberto Burgos May, Adrián Javier 

López Pérez y Pablo González Moctezuma. 

La integración del presente informe estuvo a cargo de Adolfo Rodr iguez Canto y Pablo 

González Moctezuma. 

Por la especificidad de los diversos productos a obtener se adoptó un esquema de 

coordinación en el que cada producto tenía asignado un responsable, a cargo del diseño de 

las actividades a realizar, coordinación del trabajo y redacción del producto a entregar. En 

parte por el poco tiempo disponible para la entrega de los cuatro bloques de productos y 

por la carga docente de los académicos de la Universidad Autónoma Chapingo ese 

esquema no funcionó, dificultó la coordi nación general y puso en riesgo la debida 

culminación del trabajo.  

Por la especificidad de los productos se definió para cada uno un procedimiento que 

permitiera su obtención, tal como se indica someramente a continuación. 

Producto B.1 . Para la conceptualización de milpa  y milpa maya peninsular  se partió de 

una propuesta consensuada en el equipo durante varias reuniones de trabajo. Una vez 



 18 

terminado el trabajo de campo y analizada la información acopiada para este producto se 

revisó y precisó el documento de conceptualización de la milpa maya peninsular. 

Se partió de la versión preliminar de conceptualización de la milpa maya peninsular para 

definir criterios para su clasificación y variables para su caracterización. Los dos 

principales criterios de clasific ación fueron: 1) uso de semillas criollas desarrolladas a lo 

largo de muchos años por las comunidades mayas de la Península de Yucatán, 2) tiempo de 

descanso de la selva maya para el establecimiento de un complejo de semillas criollas 

mayas y para la realización de otros aprovechamientos. 

Para el trabajo de campo que permitiera captar la variación que existe en toda la Península 

de Yucatán se definieron cuatro transectos: 1) Tibolón (Sotuta) ï Xocenpich (Dzitás) ï 

Yalcón (Valladolid) - San José Montecristo (Tizimín); 2) Xohuayán (Oxkutzcab) ï 

Divorciados (Felipe Carrillo Puerto); 3) Nunkíni (Calkiní) ï Hecelchakán ï Pomuch 

(Hecelchakán) ï Chunkanán (Hecelchakán) ï Tenabo ï Tinum (Tenabo) -Yohaltún 

(Champotón) ï Chac Cheito (Champotón) y 4) Dzibalchen (Hopelchén) ï Xpujil 

(Calakmul).  

Se diseñaron instrumentos de acopio de información en campo (guía para milperos, guía 

para autoridades, guía de entrevista colectiva, guía de observación, bitácora, carta 

descriptiva de reunión comunitaria), que fueron validados y  ajustados en el transecto 

Kantunil -Xanlah, con trabajo de campo en las dos comunidades de la región oriente del 

estado de Yucatán.  

Se aplicaron los instrumentos diseñados y ajustados en sitios y comunidades ubicadas en 

los cuatro transectos. Posteriormente se elaboraron reportes comunitarios de la situación 

de la milpa en las localidades visitadas, como insumo para la elaboración del documento 

con la clasificación y caracterización de la milpa maya peninsular.  También se eligieron 

seis comunidades, dos por cada estado de la Península, para la realización de una segunda 

etapa de trabajo de campo en la que se captara información más precisa. 

Producto B.2 . Se partió por revisar los lineamientos para proponer sistemas ingeniosos 

del patrimonio agrícola mundia l (SIPAM), así como ejemplos de sistemas ya reconocidos 

(las chinampas en México, el arroz en China y en Filipinas, cultivo de secano en Mongolia) 
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o que pugnan por su reconocimiento (milpa-solar en Mesoamérica, milpa-solar en 

México). 

Con base a esa revisión, a los resultados del trabajo de campo y a una acuciosa revisión 

bibliográfica se elaboró una primera propuesta sobre la importancia de la milpa maya 

(Anexo 2 de este Informe), en la que consideraron los siguientes aspectos: 1) Seguridad 

alimentaria y d e los medios de subsistencia, 2) Bioseguridad y función ecosistémica, 3) 

Sistemas de conocimiento y tecnologías adaptadas, 4) Cultura, sistemas de valores y 

organizaciones sociales y 5) Paisajes excepcionales, características del manejo de los 

recursos de tierras y aguas. 

Producto B.3 . Las relaciones de la milpa maya con el mercado, programas 

gubernamentales, el marco jurídico nacional y local, la iniciativa regional de salvaguardas 

en un primer nivel se analizaron con fuentes documentales. En las seis comunidades que 

fueron elegidas como resultado de una primera etapa de trabajo de campo se realizó un 

estudio a detalle, en el que se analizaron las manifestaciones específicas de la relación de la 

milpa maya con el mercado, los programas gubernamentales, el marco jurídico nacional, 

estatal y local. 

En las seis comunidades se indagaron los ingresos y egresos mediante el uso de un amplio 

cuestionario de la matriz de contabilidad social, ajustado del aplicado por Becerril (2014) 

en el área de influencia de la Reserva Estatal Biocultural del Puuc. Para cada comunidad se 

trabajó con una muestra representativa de unidades de producción a la que se le aplicó el 

cuestionario de la matriz de contabilidad. La información contenida en los cuestionarios se 

capturó en una base de datos y se procesó con el programa STATA 14 para la elaboración 

de un documento que aparece como Anexo 3 en este Informe. 

Producto B.4 . Con los resultados relevantes de los productos B1 y B3 se elaboraron 

infografías del abanico de milpas mayas de la Península de Yucatán y de sus relaciones con 

el entorno. 

Producto B.5 . Se creó una biblioteca electrónica con 121 artículos, tesis y libros sobre la 

milpa maya que se encontraron a lo largo del trabajo realizado; algunos documentos 

fueron digitalizados especialmente para esta consultoría. Para todos los documentos 

virtuales, más otros que se consultaron, se integró una bibliografía de la milpa maya 
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peninsular, organizada en las siguientes temáticas: biológico-geográfico, económico-

sociológico-histórico, agronómico e integrado, que aparece como Anexo 7 de este 

Informe. 

Producto C.1 . Se acopió información estadística para identificar municipios de los tres 

estados de la Península de Yucatán donde la milpa es importante: superficie municipal, 

superficie agrícola municipal, superficie con maíz, número de milperos, número de 

milperos beneficiados del programa PROAGRO, número de milperos beneficiados con el 

programa de semillas criollas de la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas, 

información con la que se creó una base de datos que aparece como Anexo 4  de este 

Informe. También se acopió cartografía que da cuenta de la dinámica de la vegetación y del 

uso de suelo en la Península de Yucatán, con especial énfasis en los municipios maiceros y 

particularment e en los municipios milperos, que están en el Anexo 5 de este Informe; The 

Nature Conservancy puso a disposición del equipo la cartografía que ha generado y 

compilado. 

Se integró un documento que contiene el análisis de la información estadística y 

cartográfica recopilada. 

Producto C.2 . Se realizó un análisis general de los cambios en la vegetación y en el uso 

del suelo a dos niveles y desde 1976 hasta 2015, periodo en el que se han dado los 

principales cambios en la vegetación y en la milpa: 1) a nivel de la Península de Yucatán, 

una gran visión en escala 1:250000, con énfasis en las áreas con producción de maíz 

(milpa y mecanizado) de los tres estados. Incluye datos tomados en 2015 durante el trabajo 

de campo para la clasificación de la milpa maya; 2) una visión de detalle, en escala 

1:50000, para 6 comunidades de subregiones milperas que incluyen los tipos de milpa 

identificados en la primera etapa. Incluye datos tomados en 2015 durante el trabajo de 

campo para la identificación de las relaciones de la milpa con su entorno en las seis 

comunidades seleccionadas.  

Producto C.3 . Se generaron las bases geográficas de los cambio en la vegetación y en el 

uso del suelo para los dos niveles estudiados: la Península de Yucatán y los seis estudio de 

caso, que reconocen cambio, revegetación, deforestación, no cambio. 
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Producto D.1 . Con los resultados del Producto B.1 se hizo una identificación preliminar 

de las mejores prácticas de la milpa maya. En agosto de 2015 se realizó un taller con 

milperos para el intercambio de experiencias sobre sus mejores prácticas. A partir de sus 

propuestas se hizo un listado de las mejores prácticas, y después se analizaron para 

identificar las mejores prácticas para cada uno de los tipos de milpa identificados. En el 

mismo taller se presentaron los resultados relevantes del proyecto (conceptualización de 

milpa, clasificación de milpa, caracterización de los tipos de milpa, cambios en la 

vegetación y en el uso del suelo), de forma muy sencilla, para captar las opiniones de los 

participantes . 

Producto D.2 . Se sometieron a los criterios de efectividad climática establecidas por 

REDD+ (adicionalidad, permanencia y fuga) las mejores prácticas identificadas en el taller 

con productores, de lo que resultaron prácticas con alta, media y baja efectividad climática.  

Producto D.3 . De la revisión de las reglas de operación 2016 de Proagro productivo 

resultó que ya no están contemplados nuevos proyectos ecológicos ni se consideran los 

planes de manejo de suelos, por lo que se optó por elaborar un proyecto marco que incluye 

como menú las mejores prácticas identificadas, y que se incluye como Anexo 6 . 

Producto D.4 . Se revisó la estrategia nacional de REDD+, la propuesta peninsular y la 

estrategia estatal para el estado de Campeche, la única terminada de los tres estados de la 

Península de Yucatán. Se generó una estrategia para la milpa en el contexto de REDD+ que 

fue presentada, junto con los resultados de la consultoría que tienen que ver con las 

mejores prácticas de la milpa, en un taller convocado por The Nature Conservancy y la 

Universidad Autónoma Chapingo, realizado en febrero de 2016. 
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IV. Conceptualización y clasificación de la 
milpa maya peninsular 

La conceptualización de la milpa maya peninsular remite a la definición de los términos 

milpa  y maya  y a su acotación al espacio geográfico Península de Yucatán.  

Aunque milpa  es un término de origen náhuatl para referirse a la parcela de cultivo, en 

Yucatán se aplica a la parcela en la que se cultivan durante dos o tres años principalmente 

variedades criollas de maíz y otras especies asociadas una vez que se desmonta y quema la 

vegetación existente. Incluso, se le llama de esa manera a la parcela en donde ya no hay 

maíz, pero sí cultivos que antes estuvieron asociados en el pach pakôal o pet pach, 

pequeñas áreas seleccionadas en la milpa para la siembra de especies hortícolas y 

tubérculos. Y recientemente también se le llama milpa  a parcelas en donde se cultivan 

variedades híbridas  de maíz en terrenos roturados mecánicamente. 

La familia étnico -lingüística mayense se extendió por el sur del actual México y en parte de 

Centroamérica, en una diversidad de grupos que desarrollaron a partir de la raíz maya sus 

variantes idiomáticas y demás expresiones culturales; en la Península de Yucatán se asentó 

y mantiene hasta la actualidad un grupo maya que tiene bastante similitud en costumbres 

e idioma y que basó su sobrevivencia en el manejo de selvas ubicadas en paisajes kársticos 

con distintos relieves y una gran diversidad de tipos de suelo. 

A las distintas acepciones de milpa  hay que agregar los cambios que este sistema 

productivo y cultural ha experimentado principalmente en los últimos treinta años, tanto 

en las formas de manejo del monte como en el uso de insumos y herramientas industriales, 

cambios que tienen distinta expresión en diferentes ámbitos naturales y socioculturales de 

la Península de Yucatán. 

En este capítulo interesa revisar y proponer una conceptualización de la milpa que se 

realiza en la Península de Yucatán, estudiar la variación existente y establecer un sistema 

de clasificación acorde a la conceptualización realizada. 

1. Conceptualización 

Etimológicamente milpa  proviene del náhuatl milli,  parcela sembrada, y pan, encima, en. 

Literalmente significa ñlo que se siembra encima de la parcelaò, sin especificación de las 
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especies o variedades vegetales sembradas pero entre las que indudablemente se 

encontraba el maíz, base de la alimentación de los grupos de población prehispánicos. En 

función de esta etimología el término milpa  se aplica genéricamente al sitio, parcela o 

tierra, distinto al solar en el que se encuentra la casa-habitación, en el que se establecen 

distintas plantas cultivadas. En el idioma maya de la Península de Yucatán se le conoce 

como kool, que significa jalar, expresión que remite a una remota práctica agrícola de 

eliminación de las ramas más bajas de los árboles y arbustos para el aprovechamiento de 

los montes con plantas cultivadas, especialmente maíz, en un antiquísimo sistema 

agroforestal. 

En sentido más específico, en varias regiones de México tradicionalmente se denomina 

milpa  al sitio en el que se cultiva maíz, sólo o junto con otras especies vegetales, sin 

distingo del sistema agrícola utilizado.  

De manera más precisa, se le denomina milpa al sistema agrícola y cultural en donde 

grupos de población pertenecientes a distintos grupos étnicos originarios de América 

cultivan variedades criollas de maíz y distintas especies agrícolas, en un esquema de uso 

rotacional de la vegetación natural en el que una porción de terreno se roza, tumba y 

quema para aprovecharlo de uno a tres años y luego dejarlo descansar hasta 20 años, en 

tanto se utilizan de similar manera otras porciones de terreno que han cubierto su periodo 

de descanso.  

La milpa es un elemento cultural mesoamericano, que fue base económica y alimenticia 

desde antes de la conquista española. En el caso de la Península de Yucatán es herencia de 

la civilización maya que aún sigue viva. Persisten prácticas de manejo, herramientas, 

recursos fitogenéticos, creencias, rituales, terminología y formas de organización social que 

en conjunto integran el ancestral conocimiento tradicional.  

Se trata de un sistema agrícola milenario que a lo largo del tiempo ha experimentado 

cambios, de modo que en la actualidad suele usarse el término milpa aunque no exista el 

esquema de rotación de terrenos con vegetación, siempre y cuando se usen semillas criollas 

de maíz y de otras especies. 
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Es un antiquísimo agroecosistema tradicional que por sus componentes y funciones 

constituye un sistema agroforestal, pues incluye manejo y aprovechamiento combinado de 

la selva, de la fauna, de las fuentes de agua y de diversos cultivos agrícolas. 

La selva que se maneja en la milpa tradicional de la Península de Yucatán crece en zonas 

con formación kárstica. El karst  joven dominante influye en el paisaje y en las 

características de la selva en sus diferentes fases sucesionales, pero también hay 

importante efecto de precipitaciones pluviales erráticas (con inicio variable de la 

temporada de lluvias y con un periodo de sequía intraestival) y vientos de tormentas o 

huracanes que ciclicamente definían periodos de sequía y hambre. 

La milpa tradicional incluye el manejo combinado de la selva y de diversos cultivos 

agrícolas. La vegetación genera las condiciones de formación y acumulación de biomasa 

para el cultivo a través de sus procesos de sucesión. Para el establecimiento de las plantas 

cultivadas se interrumpe la sucesión vegetal en un determinado sitio mediante la ordenada 

tumba parcial o total de la cubierta vegetal y su quema. Cuando los cultivados enfrentan la 

competencia severa de plantas silvestres se permite nuevamente la continuación de la 

sucesión vegetal, para que ésta recircule nutrientes y disminuya la población de arvences; 

cuando el cultivo se prolonga por varios años, prácticamente de manera permanente, se 

usan distintas estrategias para el control de arvences y para la incorporación de nutrientes. 

La selva se maneja principalmente con fines agrícolas, pero en sus distintas fases de 

sucesión se realiza aprovechamiento forestal (madera para construcciones rurales o para 

postes, leña, carbón, plantas medicinales, bejucos, hojas de huano), de la fauna (cacería, 

apicultura) y de recursos hídricos (sartenejas, chultunes, pozos naturales, cenotes), que en 

parte también son destinados o usados en la actividad milpera. 

Se cultiva maíz criollo desarrollado a lo largo de muchos años por mayas de la Península de 

Yucatán (una o diversas variedades) o maíz y especies y variedades asociadas (intercaladas, 

imbricadas o en relevo), principalmente de leguminosas (frijoles, ibes) y cucurbitáceas 

(calabazas, calabazos, leques), así como especies que se incorporaron al sistema desde la 

colonización española. En el espacio milpero existen una o varias áreas pequeñas para el 

cultivo de especies hortícolas y ornamentales: tomate, chile, sandía, melón, pepino, yuca, 

macal, macalito, camote y flores. A estos pequeños espacios se les denomina pach pakôal o 

pet pach. 
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El cultivo de maíz, o de maíz y especies asociadas, se realiza en uno o en dos ciclos 

agrícolas anuales continuos, de temporal. El primer ciclo corresponde a la milpa roza (o 

milpa palizada) y el segundo a la milpa caña. Cuando la selva utilizada es de monte alto 

suele hacerse la milpa caña un segundo año. 

La milpa maya ha sufrido cambios a lo largo del tiempo, por transformaciones en su 

entorno y en las características de las unidades de producción que se dedican a ella. Los 

cambios son en las prácticas de manejo de la selva y de las plantas cultivadas, en la 

diversidad de especies agrícolas que cultivan, en las formas de organización del trabajo, en 

los rituales asociados a la actividad, en el uso de herramientas e insumos industriales y en 

la orientación de la producción. 

La milpa tiene distintas expresiones en diversas áreas de la Península de Yucatán, pues las 

selvas usadas y las condiciones de clima, suelo y relieve son diferentes, y los productores 

que las realizan están sujetos a distintas influencias, normas y políticas locales, 

municipales y estatales. La variación se expresa principalmente en el diferencial manejo de 

selvas y plantas cultivadas, así como en la orientación de la producción y en la relación que 

se establece con otras actividades realizadas por las mismas unidades de producción. 

Por el manejo de la selva la milpa maya peninsular aporta beneficios ambientales que 

contribuyen a mitigar los efectos del cambio climático. El tamaño de las porciones de selva 

usadas en la actividad ha disminuido en los últimos años, lo que influye en una pronta 

recuperación de la vegetación natural y su incorporación a la dinámica de sucesión vegetal. 

Adicionalmente, por el envejecimiento de la población dedicada a la milpa se utilizan 

preferentemente terrenos cercanos a los centros de problación y se dejan en su estado 

natural grandes áreas con montes altos e importante población de fauna silvestre. 

Los diversos aprovechamientos de la selva y de los productos del uso agrícola son un 

importante aporte económico para las unidades familiares, pero su contribución mayor es 

a la seguridad alimentaria vía la disponibilidad, el acceso y el uso de alimentos compatibles 

con su ancestral cultura ligada al maíz y a especies asociadas. 

El solar es parte del complejo de la milpa, pues es el espacio para la selección y 

almacenamiento de granos y semillas de la milpa, y es el espacio núcleo de concreción de la 

seguridad alimentaria mediante el autoabasto de los productos de la milpa que permite 
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subproductos de segundo nivel como la engorda de cerdos y la producción semintensiva de 

aves (gallinas, pavos). En el solar, además, suelen cultivarse variedades criollas de maíz de 

ciclo corto que en la milpa estarían expuestas a plagas de pájaros y mamíferos. 

La milpa maya ha dado lugar a otros sistemas de producción, como influencia de los 

cambios en su entorno. Entre los sistemas se incluye la ganadería en pastizales, el 

establecimiento de plantaciones frutícolas (ciruela en Campeche), hortalizas (jícama en 

Maxcanú y hortalizas diversas en Tixcacal Guardia) y un sistema de cultivo de maíz: cultivo 

continuo (año con año, en uno o dos ciclos agrícolas) de maíz en terrenos roturados, de 

temporal o con riego. 

Los productores que se dedican a la milpa son agricultores familiares, en buena medida 

son adultos y en su gran mayoría son mayas que hablan el idioma maya peninsular y 

mantienen algunas prácticas y creencias y ritos milenarios. Las mujeres, también mayores, 

tienen importante participación en distintas etapas del proceso milpero, en tanto que los 

jóvenes muy escasamente se dedican a esta actividad. 

De acuerdo con la caracterización anterior, se presenta la siguiente propuesta de concepto:  

La milpa maya peninsular es un milenario sistema agroforestal y cultural que aún 

realizan los mayas de la Península de Yucatán en selvas que se desarrollan en 

condiciones cársticas con precipitaciones erráticas. Su base es la diversidad de 

especies criollas cultivadas, entre las que destacan maíces, frijoles y calabazas, y a lo 

largo del ciclo agrícola realizan un conjunto de rituales. Se usan permanentemente 

para la apicultura, la cacería y distintos aprovechamientos forestales las selvas en 

regeneración, y a lo largo del año el cultivo se realiza en: a) un área cuya vegetación 

se tumba y quema (milpa roza), b) el área que se tumbó el año anterior (milpa caña), 

c) el área que una vez tumbada se trabaja año con año, c) pequeñas áreas con 

tubérculos y hortalizas (pach pakôal o pet pach) y d) el solar de la casa. 

2. Clasificación 

Como se ha señalado, la milpa maya peninsular es diversa. Se puede acotar la variación 

mediante la clasificación de tipos de milpa. Los tipos resultantes están en función de los 

criterios utilizados para realizar la clasificación, y los criterios dependen del propósito que 

se persiga con la clasificación. 
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Dado que la milpa integra manejo y aprovechamiento de selva, de estos dos aspectos deben 

derivarse criterios clasificatorios  de la variación de la milpa, y resultan dos: 1) uso de 

variedades criollas desarrolladas por mayas de la Península de Yucatán, y 2) edad de los 

montes utilizados (tiempo de descanso). 

3. Criterios de clasificación 

3.1 Uso de semillas criollas mayas peninsulares 

Por sus implicaciones históricas y culturales se sugiere que el primer y principal criterio a 

considerar para la definición de la milpa maya es el uso de semillas criollas adoptadas, 

seleccionadas y/o mejoradas por los mayas de la Península de Yucatán, conjunto de 

semillas en las que el maíz y sus variantes son el principal componente , junto con la 

diversidad de cucurbitáceas (calabazas, leques y calabazos) y leguminosas (frijoles e ibes), 

así como hortalizas (chiles, jitomates, jícamas, sandías, melones, pepinos) y tubérculos 

(yuca, macal, malanga, camote), entre otras especies y variedades.  

Las semillas son producto del conocimiento y experiencia de grupos humanos específicos, 

expresan sus gustos y preferencias alimenticias, estéticas y rituales, son parte de su 

estrategia de interacción con el ambiente y con otros grupos sociales.  

Son componente intrínseco de su cultura; ellos son sus creadores, sus dueños, aunque en el 

caso del maíz, por el mito de creación del hombre maya a través de dos variantes de esta 

gram²nea, se le ha conferido el car§cter de sagrado y se le denomina la ñgracia de diosò o la 

ñsanta graciaò. 

En la Península de Yucatán se encontraron semillas criollas de los mayas peninsulares y 

semillas criollas de los choles provenientes de Tabasco y Chiapas. Las semillas choles son 

usadas en milpas choles de Campeche en al menos dos variantes: en montes altos en La 

Virgencita (Calakmul) y en montes bajos en Yohaltún (Champotón); no obstante que los 

milperos choles del sur de Tabasco y del norte de Chiapas llegaron a establecerse en 

Campeche desde hace muchos años y conocieron y estuvieron en contacto con semillas 

mayas peninsulares siguen usando sus propias semillas. 

Las semillas criollas mayas se usan en dos espacios estrechamente relacionados: la milpa y 

el solar, tal como se expresa en la siguiente figura: 
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USO DE SEMILLAS CRIOLLAS MAYAS 

Solar Campo milpero 

 

De acuerdo con el criterio anterior, existe milpa cuando en un espacio distinto al solar se 

usan semillas criollas mayas, pero no necesariamente de modo exclusivo. En las mismas 

milpas también suelen usarse semillas mejoradas de maíz o frijol o de hortalizas, o criollos 

que se han adoptado de otros grupos étnicos. 

En consecuencia, y con fines de precisión del criterio, si se usan al menos cuatro tipos de 

semillas criollas mayas de la Península de Yucatán de al menos dos especies adicionales al 

maíz (frijoles, ibes, calabazas, hortalizas o tubérculos), sea en la milpa roza o en la milpa 

caña, se está hablando de una milpa maya peninsular, independientemente de que en esos 

mismos espacios también siembren semillas mejoradas o criollos de otros grupos étnicos. 

3.2  Tiempo de descanso (barbecho) de los montes usados 

A diferencia de las semillas criollas mayas, la selva maya no es creación de los grupos de 

población mayas, sino parte de la naturaleza con la que interactúan y en cierto sentido, a lo 

largo de miles de años, han contribuido a modelar. En la cosmovisión maya hay un dueño 

del monte, Yuum Kaax, protector del monte, de las fuentes de agua, cuevas y grutas, 

hondonadas y elevaciones y de los animales que allí viven. A este dueño se le tiene que 

pedir permiso para trabajar la selva y para cazar los animales silvestres, y después hay que 

expresarle agradecimiento con los productos de la cosecha. Con el señor del monte hay 

otras deidades asociadas, que representan o son recursos como el agua, el sol, el viento, la 

fertilidad.  

Tradicionalmente la milpa se ha realizado desmontando y quemando una porción de selva, 

en la que se establecen predominantemente semillas criollas mayas durante uno, dos o tres 

años, y después se deja descansar el terreno para proseguir el proceso de la sucesión 

vegetal y recuperar nutrientes. El tiempo de descanso del monte es el factor principal y su 

elección está en función de la disponibilidad de montes, de la presión en el uso de los 

mismos, de la distancia a la que se encuentran, de los caminos de acceso, de las 
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regulaciones ejidales y nacionales y de la edad de los milperos.  

En términos prácticos se consideran tres tiempos de descanso (que también son expresión 

de tres edades de los montes): descanso largo o monte alto (más de 20 años), descanso 

medio o monte medio (de 11 a 20 años) y descanso corto o monte bajo (de 1 a 10 años). 

Puede agregarse otra categoría: descanso nulo (de 0 a 1 año). Este criterio se expresa en la 

siguiente figura:  

TIEMPO DE BARBECHO (DESCANSO) DE MONTES MILPEROS 

CON DESCANSO SIN DESCANSO 

Descanso largo 

(+20 años) 

Descanso medio 

(11-20 años) 

Descanso corto 

(1-10 años) 

Descanso nulo 

 

3.3  Roturación del suelo 

El descanso nulo implica un uso continuo del suelo que originalmente se incorporó al 

cultivo a través de la tumba y quema, pero con la particularidad de que en estas parcelas 

también se usan semillas criollas. 

Este sistema agrícola no se incluyó inicialmente en la conceptualización de milpa maya, 

pues no corresponde a su tipo tradicional en el que se deja descansar el monte. Sin 

embargo, en varias comunidades de los tres estados de la Península se encontró a grupos 

mayas, hablantes del idioma maya, que identifican a esta actividad productiva como milpa, 

que usan semillas criollas mayas y que conservan rituales ligados a la actividad milpera. 

Incluso en los sistemas de cultivo mecanizado de maíz se encontraron pequeñas áreas en 

las que se siembran semillas criollas mayas, a modo de pach pakôal o pet pach del 

mecanizado. 

Para distinguir el sistema milpero con uso continuo del suelo se establece el criterio de 

roturación del suelo, con las categorías de sin roturación y con roturación. En el caso de la 

categoría con roturación se usan dos subcategorías: siembra con espeque y siembra 
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mecanizada, la segunda de la cuales ya no corresponde a milpa puesto que no usan 

semillas criollas mayas, tal como se muestra en la figura siguiente: 

MANEJO DE TERRENOS MILPEROS SIN DESCANSO 

Sin roturación  Con roturación 

Siembra con espeque Siembra 

mecanizada 

 

De la integración y aplicación de los tres criterios anteriores resultan tres tipos de milpa, 

expresados en el esquemas siguiente: 

CRITERIOS DE 

CLASIFICACIÓN 

MILPA MAYA DE LA PENÍNSULA DE YUCATÁN  

Uso de semillas 

criollas mayas 

Solar  Campo milpero  

Tiempo de 

barbecho 

(descanso) de 

montes milperos 

 Con descanso  

(Milpa maya tradicional )  

Sin descanso  

Descanso 

largo 

(+20 

años) 

Descanso 

medio 

(11-20 

años) 

Descanso 

corto 

(1-10 años) 

Descanso nulo 

Roturación del 

suelo 

    Sin 

roturación  

(Milpa 

maya 

continua )  

Con roturación  

Siembra con espeque 

(Milpa maya 

tecnificada ) 
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4. Tipos de milpas mayas 

Según los tres criterios clasificatorios utilizados resultan los siguientes tipos y subtipos de 

milpas mayas, representados en un abanico : 

1. Milpa maya tradicional  

 1a. Milpa maya tradicional con descanso largo 

 1b. Milpa maya tradicional con descanso medio 

 1c. Milpa maya tradicional con descanso corto 

2. Milpa maya continua 

3. Milpa maya tecnificada con siembra con espeque 

El tercer tipo está acotado en pequeñas parcelas de los terrenos mecanizados. Su tendencia 

es a desaparecer, dado el acelerado proceso de concentración de las parcelas mecanizadas. 

 

4.1 Variables de caracterización de los tipos de milpas mayas 

Los tres criterios clasificatorios abordados anteriormente permiten identificar los tipos de 

mi lpa, pero en otro nivel de concreción son variables indispensables para caracterizar cada 

tipo. Pero no son suficientes. 
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Del criterio ñUso de semillas criollas mayasò se deriva la variable ñSemillas usadas y su 

combinaci·nò, con las siguientes posibilidades: maíz-frijoles -calabazas-tubérculos-otros, 

maíz-frijoles -calabazas y maíz solo. 

Del criterio ñTiempo de barbecho (descanso) de montes milperosò se derivan las variables 

ñA¶os de uso en milpa del mismo terrenoò, ñDistancia de los montesò, ñCaminos de acceso 

a los montesò, por ejemplo. 

Otras variables relevantes son: edad de los milperos, orientación de la producción (para el 

autoconsumo, incluida la alimentación de animales en el solar, para la venta o ambas), las 

formas de organización del trabajo (el milpero, el milpero y miembros de su familia, el 

milpero y su familia amplia, el milpero y jornaleros, jornaleros), las normas comunitarias y 

ejidales que regulan la actividad (superficies a tumbar, áreas de reserva, pago de derechos, 

participación en ceremonias), la legislación ejidal nacional (tierras de uso común, tierras 

parceladas), las creencias, ceremonias y rituales, las prácticas de manejo (fechas de 

siembra según las semillas utilizadas, formas de control de malezas, área o áreas de pach 

pakôal o pet pach, tipos y cantidades de fertilizantes aplicados, formas y tiempo de 

almacenaje, buenas prácticas amigables con la conservación del monte), rendimientos de 

cada uno de los cultivos, formas de uso de cada uno de los productos cosechados. Las 

relaciones con el solar y con otras formas de aprovechamiento vegetal o animal también 

son de interés. 

Para poder captar la amplia gama de variaciones de las milpas mayas, se diseñó un 

conjunto (que puede ser extendido) de variables básicas de caracterización que pueden ser 

añadidas como diferenciadores al tipo de milpa identificado en la unidad de producción. 

Estas variables son opcionales y su utilización dependerá del enfoque que quiera abordarse 

en la clasificación (Cuadro IV.1) 
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Geográficas Agrícolas y de 

diversificación  

Post cosecha Socio 

demográficas 

Económicas 

Relieve 
Especies y variedades 

cultivadas 

Rendimientos 

por especies y 

variedades 

Edad de los 

milperos 

Uso de mano 

de obra 

asalariada 

Tipos de suelo 
Existencia de pach 

pakôal o pet pach 

Formas y 

tiempos de 

almacenamien

to 

Colaboración con 

otros milperos  

Participación 

de miembros 

de la familia 

en la milpa 

Distancia a la 

milpa  

Fechas de siembra 

por especies y 

variedades 

Forma de uso 

de productos 

cosechados 

Ceremonias, 

rituales y 

creencias 

relacionadas con 

la milpa  

Orientación 

de la 

producción 

Distancia a los 

montes para 

milpa  

Ciclo de la milpa 

 

Normas 

comunitarias 

para uso del 

monte: 

superficies a 

tumbar, áreas de 

reserva, pago de 

derechos, 

participación en 

faenas 

 

Caminos de 

acceso a la 

milpa  

Prácticas milperas 

Años de uso 

continuo del 

mismo terreno 

Otros 

aprovechamientos 

vegetales o animales 

Relación con el solar 
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5. Conclusiones  

La milpa maya peninsular es un sistema cultural y productivo realizado por grupos mayas 

de la Península de Yucatán que tradicionalmente ha consistido en el manejo de monte para 

el establecimiento de cultivos que tienen su eje en el maíz, pero que ahora incluye el uso 

continuo de una misma parcela en la que establecen semillas criollas mayas, pero también 

incluyen semillas mejoradas. 

Existe mucha variación en la milpa maya peninsular, en función de relieve, suelo, escala, 

prácticas de manejo y relación con el solar y otros aprovechamientos vegetales y animales, 

pero se puede acotar el concepto milpa y la variación que presenta con el empleo de tres 

criterios: uso de semillas criollas mayas, tiempo de barbecho (descanso) del monte y 

roturación del suelo utilizado.  

Los tipos de milpa maya resultantes de la aplicación de los tres criterios anteriores son: 

milpa maya tradicional, milpa maya continua y milpa maya tecnificada con siembra en 

espeque. 

Las buenas prácticas y los proyectos de mejora de la milpa maya peninsular deben 

considerar a milpa tradicional y a la milpa continua, pues la milpa tecnificada con siembre 

en espeque está muy localizada y tiende a desparecer por la concentración de los terrenos 

mecanizados. 
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V. El entorno de la milpa maya peninsular 
Las milpas mayas supervivientes del S XXI en la región Península de Yucatán son un 

espectacular ejemplo de íntima intersección hombre-naturaleza o, mejor, cultura y 

ecología de largo aliento, en el mismo nivel que Claude Meillasoux (1972) expone la 

permanencia de los campesinos en todos los modos históricos de producción. 

Centralmente se expone la presencia y resistencia de los milperos y las milpas mayas 

constatadas en el recorrido e indagación por varios pueblos, comunidades y micro-regiones 

de la Península de Yucatán, como constructo eco-cultural ya transmilenario. Igualmente se 

constatan los desafíos del policultivo milpero y sus hacedores, ante la gran marea de 

avance del desarrollo neoliberal y la globalización, que desde hace 25-30 años somete 

todas las estructuras económicas del país y las conciencias sociales a la supremacía del 

mercado. 

EL dilema número uno, sin embargo, es encontrar una explicación convincente y racional 

de la larga resistencia maya de los milperos y sus milpas, para lo cual la teoría social y 

antropológica será guía en cada parte que requiera tal explicación, y yendo de lo particular 

a lo general, se integra la descripción del fenómeno con sus causales centrales. Se expone el 

entorno socioeconómico y jurídico-cultural de los milperos y las milpas mayas 

encontradas. 

1. Método de campo y análisis 

El estudio socioeconómico consistió en la aplicación y análisis de 133 encuestas a igual 

número de familias y unidades de producción, familiares y multifamiliares, en 6 

localidades previamente seleccionadas de los estados de Campeche Yucatán y Quintana 

Roo. Las muestras por localidad y el método analítico partieron del instrumento 

denominado ñmatriz de contabilidad socialò (MCS), que es el Anexo 2 de este documento. 

Para la selección de los 6 casos de estudio, 2 por cada estado de la Península de Yucatán, se 

determinó un rango de entre 500 a 1000 habitantes, equivalente a un intervalo de 100 a 

200 hogares, según información del año 2014, como se muestra en los dos siguientes 

cuadros. 
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Estado  Municipio  Localidad  Población  Hogares  

Campeche Hecelchakán Chunkanán 885 197 

Campeche Hopelchén Cancabchén 514 109 

Quintana Roo Felipe Carrillo Puerto  Naranjal Poniente 754 160 

Quintana Roo Felipe Carrillo Puerto  Tixcacal Guardia 659 142 

Yucatán Peto Xoy 714 185 

Yucatán Tinum  Tohopkú 541 108 

Previo al levantamiento de las encuestas en las 6 localidades, el equipo realizó una 

exploración territorial de la Península mediante recorridos en tres transectos  en los que se 

hicieron observaciones de la flora, fauna y los sistemas de producción más extendidos, lo 

que permitió ubicar a las localidades que fueron seleccionadas para los estudios de caso. A 

continuación se presenta un bosquejo comprensivo de aspectos centrales de tipo socio 

histórico reciente de los milperos y las milpas mayas de la Península de Yucatán. 

  Hogares 

muestra  

Hogares 

total  

% 

muestra  

Población 

muestra  

Población 

Total  

% 

muestra  

Chunkanán 28 197 14% 142 885 16% 

Cancabchén 26 109 24% 133 514 26% 

Naranjal Poniente 27 160 17% 122 754 16% 

Tixcacal Guardia 24 142 17% 104 659 16% 

Tohopkú 28 108 26% 151 541 28% 

Xoy 30 185 16% 160 714 22% 

Total  133 716 19% 812  4067  20%  
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2. Contexto histórico reciente de los milperos y las milpas mayas 

Desde la década de 1970, y específicamente desde la siguiente, varios estudiosos de la 

milpa de Yucatán llegaban a las mismas conclusiones de la crisis del policultivo en 

términos de los abatidos rendimientos que observaban (Hernández, 1985). Instituciones 

como la SARH-INIA (h oy SAGARPA-INIFAP) analizaban esta crisis comparando 

sucesiones de cosechas: la productividad que en 1960 era de 1,110 kg de maíz/ha bajó a 

964 kg en 1970, 818 kg en 1975 y 625 kg en 1985 (SARH/INIA,1984, citado Por Duch, 

1992: 90). Cabe enfatizar el hecho de que las instituciones oficiales de la época centraron 

su atención en observar que tal crisis de productividad se relacionaba directamente con los 

años de descanso que los milperos daban al monte para establecer las milpas. El INIA 

afirmaba que más del 50% de las milpas de Yucatán se realizaban en montes con 5 a 10 

años de descanso y sólo un 19% de las milpas se realizaban en montes mayores de 16 años 

de descanso (SARH/INIA, citado por Duch, 1992: 89).  

Desde la referida crisis de productividad de la milpa maya las transformaciones más 

profundas del policultivo fueron provocadas cuando el antecesor del Banco Rural, el Banco 

Ejidal, inició el otorgamiento de crédito a los milperos desde 1960. Sin embargo, los 

primeros 20 años del crédito a la milpa no fueron masivos y los grupos eran poco 

numerosos hasta que el Banrural integró en la cuota de crédito los fertilizantes y herbicidas 

en 1980. Mayor número de grupos ejidales y comunidades completas se enlistaron en la 

nóminas del Banco cuando anterior a esto sólo los henequeneros tenían tal nivel de 

masividad crediticia.  

En efecto, Flores destaca que el detonante para que miles de milperos aceptaran los 

créditos en el policultivo fue la inclusión de los fertilizantes y herbicidas en 1980. Se pasa 

de una superficie fertilizada de 7,700 hectáreas en 1980 a casi 100 mil en 1987. Fue notorio 

para el sector milpero que los fertilizantes elevaron sensiblemente los rendimientos, y los 

herbicidas, aunque con menor entusiasmo por su uso, también impactaron en la menor 

uti lización de la fuerza de trabajo en el combate de arvenses durante el proceso técnico. La 

difusión del uso de agroquímicos corrió muy rápido por los pueblos de la milpa y en el 

estado de Yucatán los 1,711 productores de 1980 que usaban agroquímicos se multiplican a 

casi 22 mil productores en 1987 (Flores, 1987: 59). 

Fueron los años de alta inflación nacional y que llegado el final de esa década los altos 

costos de la cuota de crédito y la insolvencia de los milperos para el pago de las deudas 
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terminan por q uebrantar un modelo insostenible, justo cuando el Estado nacional 

replantea toda su estructura y visión. En 1989 el Banrural otorgó los últimos créditos a la 

milpa y a los milperos y al año siguiente inauguró los nuevos programas de naturaleza 

neoliberal con el Programa Nacional de Solidaridad (PRONASOL) administrado por el 

extinto Instituto Nacional Indigenista (INI), hoy Comisión Nacional para el Desarrollo de 

los Pueblos Indígenas (CDI). Tal programa sería de corta duración y con el enfoque de 

subsidio, no de crédito, y en 1995 aparece el PROCAMPO, hoy PROAGRO. 

En esta etapa de proyectos neoliberales, una vez que el Banrural se orientó de lleno a los 

agricultores empresariales y las principales instituciones como Anagsa, Fertimex, 

Conasupo, y Boruconsa, entre otras, fueron disueltas como paraestatales o vendidas a 

capitalistas nacionales y extranjeros, el PROCAMPO formuló un padrón de productores 

ejido por ejido y comunidad por comunidad, asignando los recursos compensatorios/ha 

según la información que result· de la ñconsultaò rural efectuada en 1994 (Flores, 1996: 8). 

En suma, el PROCAMPO sólo cierra un cerrado círculo de políticas públicas acorde a las 

nuevas leyes del mercado que el Estado nacional asumió desde los principales centros de 

poder que empujaron en México la era de la globalización y el libre comercio (Rodríguez y 

Flores, 1997). En efecto, antes del PROCAMPO en la milpa, es decir, antes de la firma del 

TLC, el Estado nacional modificó el artículo 27 constitucional en 1992 para formular una 

nueva ley de tierras y aguas (NLA) que dio fin al estatuto especial de la tierra ejidal frente 

al mercado. Desde 1993 las nuevas instituciones agrarias como las Procuraduría Agraria y 

el Registro Agrario Nacional entraron a una febril medición de tierras y r easignaciones de 

la propiedad ejidal en millones de ejidatarios del país y miles de núcleos agrarios a lo largo 

y ancho del territorio nacional estimado en 103 millones de hectáreas de la llamada tierra 

social. 

El minifundio rural, visto por los teóricos d e la nueva legislación rural de tipo 

mercantilista, fue uno de los argumentos más nocivos señalados como argumento crucial 

de la necesidad de otra ley agraria en el país. El otro argumento muy señalado también fue 

el hecho de que para los neoliberales se había extendido en el campo mexicano un gran 

mercado negro de tierras ejidales al margen de la anterior legislación.  
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Las transformaciones socioculturales de los milperos y las milpas mayas expresaron, junto 

con las de otros sujetos rurales y después de 1970, fenómenos económicos de mayor 

profundidad a la anterior fase estatista, como los siguientes: 

1) Masivas migraciones temporales y recurrentes hacia Cancún y la Riviera Maya como 

principal centro turístico nacional. Millares de jóvenes rurales de todos los pueblos de la 

Península quedaron enfrascados en un gran mercado de trabajo asalariado como 

albañiles constructores que hasta hoy perdura, incluyendo los movimientos hacia los 

principales centros urbanos de la región y la migración trasnacional hacia los Estados 

Unidos que desde el año 2000 tendió a incrementarse. 

2) En término ecológico-territorial, el fenómeno de la ganaderización extensiva y 

horizontal que cubrió con pastizales miles de hectáreas en los tres estados peninsulares 

y restó grandes territorios a la milpa a la cual desplazó con importantes y sostenidos 

apoyos gubernamentales. 

3) La emergencia de grupos de gran avanzada en agricultura de plantaciones y 

mecanización con los grupos menonitas y pobladores del centro y norte del país que 

apuestan a los paquetes técnicos muy industrializados y que impactan sobre los 

recursos y la difusión a gran escala de nuevas tecnologías y mercados. 

4) Finalmente, las grandes agroindustrias porcícolas y avícolas de los consorcios 

nacionales y extranjeros que han podido establecer mercados allende las fronteras 

nacionales y que dejan elementos fuertes de la llamada agricultura de contrato en 

ciertas micro-regiones productoras tecnificadas de maíz y de soya. 

Desde esta perspectiva, la región Península de Yucatán ha manifestado una rápida 

evolución técnica y mercantil de procesos productivos agropecuarios y movimientos 

sociales que impactan a la etnia regional maya y las milpas, situación que debe revisarse y 

explicarse tomando como centro a la identidad étnica y su memoria histórica desde 

ángulos más comprensivos y de proyección a futuro. 

3. Marco jurídico nacional y sus expresiones regionales en las 
milpas mayas 

La nueva ley agraria (NLA) de 1993 -que surgió de la radical reformulación del artículo 27 

constitucional, mismo que desde 1915 determinó un estatuto de protección especial para la 

tierra social en México, léase tierra ejidal-, aplicada mediante el Programa Nacional de 

Certificación de Tierras y Solares Urbanos (PROCEDE), estableció nuevas reglas para los 

ejidatarios mexicanos a los que concedi· ñlibertadò para que puedan rentar o vender sus 

predios agrícolas, así como acordar contratos de agro asociación con capitales privados 

(Téllez, 1993: 19). Estudios más recientes y a escala nacional, revelan que a varios años de 
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aplicada la NLA no se ha resuelto la irrentabilidad del sector ejidal de la agricultura, tanto 

porque los capitales que se esperaban nunca han llegado a tropel ni las poseedores de 

tierras de propiedad ejidal han detonado el gran mercado de tierras que preveían las 

políticas neoliberales del régimen (Torres. 2014).  

Hacia el año 2000 y ya avanzado el proceso de la nueva regularización agraria, casi el 70% 

de los 103 millones de hectáreas ejidales en México, quedaron en los llamados usos 

comunes (USCO), un formato económico y social diametralmente opuesto a la parcelación 

individual como prerrequisito de la mercantilización del recurso (Flores, 2001: 213). A la 

vez quedó claro que el espíritu liberal de la nueva ley se podía adecuar al multivariado 

régimen social de los tratos agrarios que la tradición rural sigue efectuando a lo largo y 

ancho del país. 

Este gran territorio de usos comunes de la tierra ejidal en México, desdijo de manera 

sumaria y contundente las justificaciones en que se apoyaron los formuladores de la NLA 

de 1993: la existencia de un extendido mercado negro de tierras ejidales en vista y mano de 

los propios ejidatarios y la mejor manera fue la adecuación jurídica y formulación de un 

nuevo marco agrario y nuevas instituciones (Téllez, 1993: 24). Al reconstituirse los usos 

comunes de la tierra ejidal con la nueva ley, y en la dimensión socio territorial que se 

expresaron, sirvió como un rápido bloqueo político -jurídico al ansiado proyecto 

mercantilista de la política neoliberal. Por tanto, quedó de manifiesto que en las distintas 

áreas rurales del país los ejidatarios y campesinos no eran mercaderes consuetudinarios de 

la tierra social, y lo que fue visto como un gran mercado negro al margen de la ley de 1915 

eran tratos agrarios de mucha adecuación al ambiente de los usos y costumbres en el que 

predominan hasta hoy los préstamos de tierras y muy diversos traspasos temporales entre 

parientes y vecinos de la profusa ruralidad nacional (Berlanga y Robles, 2000: 35). 

Una vez aprestos los equipos del INEGI, Procuraduría Agraria y Registro Agrario Nacional 

para el llamado Programa de Certificación de Tierras Ejidales en Yucatán (PROCEDE), 

desde 1993, la UACH pudo observar y estudiar el proceso hasta el año 2002. Ciertamente 

los aplicadores de la NLA recorrían los ejidos y realizaban asambleas siempre poniendo 

por delante las virtudes individualistas de las nuevas normas, así como el énfasis en la 

nueva realidad jurídica de poder rentar y vender los predios. Desde luego la tesis central 

ubicó que los ejidos de Yucatán en su gran mayoría eran ejidos mayeros, es decir, micro 

territorios de múltiples pueblos y comunidades mayas que iban a oponer resistencia étnica 
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desde las bases del ejercicio de su cultura autónoma y apropiada. Algunos testimonios de 

1992, previo al trabajo de las nuevas instituciones que aplicaron la NLA de 1993, son: 

 Hay muchas personas que no quieren las reformas por la parcelación: hay aquí montes 

como de 10-12 km de lejos y cómo vas aceptar; y si no te toca huano (palma) donde vas a 

cortar (p ara el techo de las casas y corrales del solar); y si el otro le toca huano le tienes 

que comprar. La gente no quiere parcelar y dicen que se quede as² como est§éentonces 

puedes cortar le¶a en cualquier ladoé (Abelardo Pat, 37 a¶os, Comisariado ejidal de 

Tibolón, Sotuta, Yucatán. 5 de febrero de 1992).  

Lo del 27 se platicó y dicen va a ser cosa grave pa nosotros. Porque el ejido de acá pues 

no tenemos muchos caminos: tenemos el camino de Sotuta (Yucatán); el camino de 

Yaxcabá, el camino de Xtohil y el camino de Sotuta. Tres caminos nomás, tan dispersos, 

no están unidos. Pues para emparcelar el ejido es un problema. Una comparación: si una 

parcela tapa el camino, o hay gente que tiene un poco de dinero y compran ganados, y 

como ya su parcela es de él, puede alambrar y ese camino se va a cerrar, se va a cortar y 

nos dificulta. Al que le va a tocar hasta el final del ejido va a ser un problema porque 

nosotros acostumbramos a trabajar así global y cerca podemos cortar leña y si me toca 

(la parcela) hasta el fina l del ejido): ¿desde dónde voy a cargar mi leña?...además aquí 

en este ejido hay terrenos lajosos (superficie rocosa sólida no fragmentada)  y si de 

casualidad me toca pura laja te quedas inconforme. La parcelación nos va a causar 

problemas entre las famil ias de la comunidad: pelean entre ellos mismos: está la familia 

de los chinos, familia Eu§n, los Chanes, los Canch®séporque esos que les toque parcelas 

hasta el final del ejido no tienen caballos para traer sus cargas. La mayoría no está de 

acuerdo: que se quede as² como est§é (Mario Euán, 53 años, ejido Tabí, Sotuta, Yucatán, 

1992.) ( Flores, 1997: 120-122). 

El análisis de casi 500 expedientes ejidales de Yucatán, más el largo trabajo de campo en 

todas las zonas del estado, reveló que la etnia maya reunida en multitud de núcleos y 

pueblos pequeños y medianos puso un dique etnojurídico a las nuevas reglas al decidir de 

manera abrumadora los usos comunes de sus montes y tierras ejidales como formato 

principal.  

En efecto, a tono con la realidad nacional, a escala peninsular el USCO ejidal también 

cubrió un cercano 70% del total de núcleos rurales, pues 5´954,900 ha fueron 



 42 

determinadas en este formato en tanto que la parcelación individual abarcó un minoritario 

30% de la superficie total en Campeche, Yucatán y Quintana Roo. En suma, tal fenómeno 

etnojurídico de los usos comunes de la tierra en la Península expresa la existencia 

contundente de una macro etnia territorial actuante a escala regional y como cultura 

ocupante de grandes superficies de tierras y recursos, saberes y tecno economías, pudo 

lograr acuerdos y consensos de autogobierno en distintas y variadas localidades rurales 

respecto al acceso de los recursos básicos de los montes y sus tierras; pudo hacerlo a 

contrapelo de poderosas instancias de gobierno que pugnaban fuertemente por la 

individualización.  

En Quintana Roo, por ejemplo y según el Programa de Certificación de Derechos Ejidales y 

Titulación de Solares Urbanos (PROCEDE), hay 273 núcleos agrarios, todos ejidos y 

abarcan una superficie de 2,733,777 hectáreas (INEGI, 2006); la mayoría (55%) de los 

n¼cleos ejidales est§n localizados en la llamada ñzona mayaò y su superficie representa el 

50% de la superficie ejidal del estado. En 2006, al cierre del PROCEDE, el 98% de la 

superficie de propiedad social se destinó para uso común (INEGI, 2006). Para 2014, según 

el Registro Agrario Nacional (RAN, 2014), la superficie con dominio pleno representa el 

uno por ciento de la superficie de propiedad social y el 62% de la superficie parcelada. 

En el estado de Yucatán, en la investigación realizada por la Universidad Autónoma 

Chapingo (UACH) de 2000 a 2003 se destaca que una vez regularizados casi la totalidad de 

los ejidos, y atendiendo a las estructuras de producción agropecuaria en las 4 sub regiones 

de la entidad, quedó en usos comunes el 70% de la superficie total de la muestra de 

1´046,500 ha revisadas en dicho estudio que incluyó los distintos asentamientos humanos 

(Flores, 2001: 217). 

 



 43 

La única sub región con predominio de parcelaciones individuales (parcind) fue la 

conocida zona nor-oriente del estado o zona ganadera, justamente porque teniendo como 

subcentro a Tizimín, otros pueblos como Buctzotz, Dzilám González, Espita y Colonia 

Yucatán, se envolvieron desde varias décadas atrás en la ganadería extensiva de pastizales 

donde se impuso la individualización de la tierra. 

3.1 El USCO ejidal maya, sus valores intergeneracionales y cohesión 

social 

La preeminencia territorial de los usos comunes ejidales puede concebirse como uno de los 

núcleos duros de gran significación en la identidad maya actual. Supone la práctica social 

de una cosmovisión comunitaria o comunidad indígena  que gobierna los accesos y 

usufructos de las tierras y montes en las extendidas superficies ejidales de la Península. El 

USCO se configura como un peculiar formato de organización de la tierra y de los ejidos 

que internamente en cada núcleo rural se estructura como un bloque de tierras con 

regulación colectiva en el que sus miembros tienen acceso a los recursos del monte a partir 

de una entidad normativa llamada comunidad o pueblo; ciertamente se trata de una 

autorregulación social desde los usos y costumbres. La redes locales de reciprocidad entre 

Subregión Superficie 

ejidal/subregión  

Área de uso común 

 Hectáreas          % 

Área parcelada 

Hectáreas          % 

Ashum 

Ha y (%) 

Centro-oriente 

milpero: 131 ejidos 

 

464,706 ha 

 

399,926 

 

86.0  

 

57,106 

 

12.3 

7,269 

(1.6 %) 

Noreste ganadero: 

86 ejidos 

 

260,771 ha 

 

71,284 

 

24.5 

 

182,420 

 

73.6 

4,218 

(1.7 %) 

Sur frutícola y 

hortícola: 93 ejidos 

 

273,640 ha 

 

225,944 

 

82.6 

 

39,021 

 

14.2 

4,676 

(1.7) 

Noroeste 

henequenero: 46 

ejidos 

 

47,391 ha 

 

36,891 

 

77.8 

 

9,183 

 

19.4 

790 

(1.7 %) 

Total: 356 ejidos 1ô046,500 ha 734,445 ha 70 % 287,730 ha 27.5 16,953  
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familiares cimentan la cohesión social al mismo nivel en el que lo describe Warman en 

diferentes regiones del país (Warman, 2003: 222).  

Lo anterior supone que los individuos son tales si es que parten de un orden colectivo que 

no prioriza al individuo sino a la comunidad local. Al contrario, las reglas de acceso a la 

tierra y a sus recursos funcionan a partir de la noción muy compartida de la solidaridad 

inter generacional. Al momento de decidir el tipo de regularización con la nueva ley 

agraria, fue un principio general que los grupos ejidales de la Península se reunieran de 

manera frecuente y los acuerdos hacia el USCO partían del siguiente auto cuestionamiento 

¿Qué pasará con nuestros hijos y con los hijos de nuestro hijos si parcelamos las tierras y 

definimos posesiones para cada quién? (Flores, 1997: 53).  

La contundencia del USCO en Yucatán y en casi toda la región peninsular revela a una 

multit ud de localidades que indagados por dentro permite observar qué tipos de 

dispositivos regulan los accesos, cómo se comportan los sujetos titulares y no titulares de 

los nuevos derechos agrarios y cómo se desarrollan las economías indígenas en esta súper-

estructura jurídica de tipo extensivo. Acorde a su autopercepción de pueblos, estos ejidos 

del USCO funcionan intra-localmente como una tutela y solidaridad con las generaciones 

jóvenes ante los riesgos del exterior, es decir, cuando se trata de conseguir apoyos a la 

producción o con los programas ya existentes. En la mayoría de los ejidos milperos existen 

normas internas en las que se establece que todos pueden trabajar la tierra aunque no 

posean derechos agrarios. Los derechosos titulares (ejidatarios) son llamados ñse¶oresò y 

mantienen su diferenciaci·n del resto a los que llaman ñcomunerosò: hijos y nietos que se 

ajustan a la autoridad de los ejidatarios cuando éstos convocan cíclicamente a las fajinas, 

entendiendo a éstas como el trabajo gratuito y obligado que sirve para mejoras colectivas 

como la limpieza de las mensuras del ejido, la casa ejidal y las construcciones diversas. 

Los varones se convierten en fajineros una vez cumplidos los 18 años. Las listas de 

fajineros se van renovando casi siempre con la autorización paterna; ambas autoridades, 

comisarios municipales y comisariados ejidales, cuentan siempre con el apoyo de los 

varones para las múltiples tareas de los pueblos. Incluso, la fuerza cohesiva de la fajina 

alcanza también a aquellos miembros migrantes de la etnia que mantienen el vínculo con 

sus aportes monetarios para cubrir al fajinero ñpor ausenciaò; padres y hermanos tienen 

que duplicar su trabajo obligatorio o desembolsar jornales por aqu®l miembro que ñest§ 

idoò. Sin embargo, la comunidad puede rescindir derechos individuales si se quebranta la 
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tradición de la fajina; el hecho casi siempre se registra cuando un migrante se convierte en 

ñdesavecindadoò o es expulsado por el grupo. En todo caso las normas tradicionales se 

complican cuando un grupo disidente de la tradición opta por establecer nuevas pautas 

locales por influencia de una nueva religión o por la preferencia de un nuevo partido 

político en la comunidad. Si alguna disidencia local logra tantos seguidores y sus demandas 

no son atendidas, se pueden registrar separaciones simbólicas de adscripciones 

municipales pero sin afectar la esencia jurídica del USCO. 

Los pueblos del uso común en Yucatán se consideran a sí mismos como tales; es decir, el 

ejido ñxò o ñyò no es un t®rmino de auto adscripción inmediata. Tampoco el municipio es 

un referente en el vocablo nativo, salvo que los ñejidatariosò vivan en las cabeceras 

municipales o se trate de una elección inter partidista para el gobierno municipal. El tipo 

de auto adscripción remite al término pueblo que puede entenderse como una población 

singular con determinado territorio, a lo que Bartolomé y Barabas (1988: 36) llaman 

identidad residencial. Se está ante la presencia de comunidades agrarias que separan los 

microsistemas políticos de gobierno municipal con esa estructura agraria de tipo 

igualitaria para el acceso a la tierra. Así, un municipio puede albergar, además de su ejido 

ñmayorò asentado en la cabecera, otros ejidos interiores y que en Yucat§n reciben el 

nombre de ñcomisar²asò. Para la ley nacional estas comisarías tienen un representante 

municipal enlazado directamente a las presidencias municipales, pero además estos 

cuerpos sociales interiores de los municipios tienen una administración ejidal.  

Una comisaría significa un sub-asentamiento humano que es regulado desde la cabecera 

del municipio de adscripción, pero a la vez las tierras circundantes son reguladas por un 

ejido titular con una directiva. Ambas esferas de gobierno están generalmente separadas 

en lo funcional, aunque el comisario municipal y el comisariado ejidal son casi siempre 

vecinos estrechos en la localidad y frecuentemente emparentados entre sí. Los conflictos 

cotidianos tienden a resolverse con ambas autoridades y sólo casos de robo mayor o 

asesinato se ventilan en las cabeceras municipales. Sin embargo, si un conflicto surgió en el 

pueblo, es el comisario el que atiende de inmediato el problema; si el caso de conflicto se 

dio en las tierras de cultivo o en relación con el ejido, la directiva de este intenta resolver el 

asunto. De manera frecuente hay problemas que involucran a ambas esferas y es entonces 

cuando aparece el concepto ñpuebloò. 
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En suma, el uso común es quizá la expresión de identidad étnica más territorial de los 

mayas actuales. Significa una construcción jurídica de amplísima inclusión que soporta las 

diferenciaciones económicas intra locales. El mercado no organiza el recurso básico y se 

observa que los pueblos del USCO han desarrollado sus propios grupos de transportistas 

rurales que dan el servicio selectivo de traslado a los centros urbanos periféricos y sus 

estratos económicos de mediana acumulación invierten sus excedentes en tiendas, 

molinos, talleres y vehículos de transporte para las cosechas y sus migrantes locales. Como 

subclases económicas y culturales, estos grupos de poder intra locales asumen el vínculo de 

interacción con el mercado extra local sin supeditar las posesiones básicas a éste. 

Destaca el protagonismo político interior que juega el sujeto colectivo llamado comunidad 

o pueblo y su eficacia al formalizar al USCO en la nueva ley como una categoría étnica no 

mercantil; es decir, los nuevos derechos agrarios significan un pasaporte intercultural 

hacia afuera de los grupos ejidales, porque hacia adentro es esta comunidad la que se 

encarga de las normas de acceso y posesión de los montes y tierras. Por ello, el ejido como 

figura sustantiva del derecho agrario nacional sirve para la interlocuci·n pol²tica con ñlos 

otrosò: es una figura jur²dico-política de negociación con el Estado y con otras formaciones 

sociales no ind²genas. El ñejidoò no regula el acceso a la tierra porque de ello se encarga la 

comunidad. Finalmente, la nueva certificación agraria efectuada por el Procede se 

convirtió en un plebiscito etno jurídico que rechaza la tesis fundamental del individuo y su 

ñlibertadò para competir por la supremac²a econ·mica con base en la posesi·n individual 

(Flores, 2001: 220).  

3.2 Saberes tecno económicos y organización social 

Los saberes tradicionales y la organización social de los mayas peninsulares se presentan 

como una dualidad cultural muy actuante y configura otro núcleo duro de su identidad 

regional. De estos saberes sobresale la milpa maya con sus estrategias basadas en la 

diversidad de cultivos en cuyo centro están los maíces criollos que han pasado de 

generación en generación, lo mismo que ibes, frijoles, calabazas, chiles y otras especies. En 

las 6 localidades indagadas fue evidente la dominancia de los maíces nativos y en custodia 

de las comunidades mayas, como revelaron las encuestas expresadas en la Figura V.1 y 

Cuadro V.4: 
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De inmediato aparece el solar o traspatio como eslabón estratégico de la producción 

familiar y en primera y última instancia es el monte comunitario el que permite otras 

86%

14%

(% de 146 respuestas)

Nativo

mejorado

Número de 

observaciones 

Chunkanán Naranjal 

Poniente 

Xoy Tohopkú Cancabchén Tixcacal 

Guardia 

Xnuknal  8 15 4 11   4 

San pableño 4       1   

Sac tux 1       10   

Xmehen nal 1   2       

Sac nal   1         

Xtup nal    4       3 

Tsit bacal   2       1 

Xim    2       1 

Nal Xoy     23       

Cubana     2       

Sac ixim     2 1   1 

Otros (criollo, país)  8 4 1 4 4 3 

Obs 22 28 34 16 15 13 
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posibilidades de aprovechamientos y productos frecuentes y recurrentes como la madera, 

leña, huano y herbolaria, incluyendo la producción de miel y cera de los apiarios que se 

instalan en toda la geografía peninsular. 

Una revisión focal de la dominancia maya en los sistemas de producción rurales se expresa 

con contundencia reciente: para 2007, en la Península de Yucatán se contabilizaron 

136,976 unidades de producción (UP) de las cuales 100,463 eran familias mayahablantes. 

El estado de Yucatán apareció como el estado con mayor cantidad de unidades de 

producción (68,821) de las cuales 63,703 (92%) son hablantes de lengua indígena, seguido 

por Campeche con 41,466 de las que 17,759 (42%) son indígenas y Quintana Roo que 

cuenta con 26,689 de las que 19,001 (71%) habla lengua indígena. Ciertamente que de 

manera dominante estas UP son catalogadas dentro de la categoría de pequeña agricultura 

familiar, con variados procesos productivos sobresalientes como la milpa, el solar, la 

apicultura y las hortalizas. En muchos pueblos, casi la mayoría, grupos de familias extensas 

organizan frecuentemente la cacería de fauna silvestre como el pecarí, venados y variadas 

aves del monte. Igualmente incorporan trabajo asalariado de tipo extra local y en el estado 

de Yucatán, buena parte de las localidades están inmersas en el urdido de hamacas y la 

elaboración de hipiles y otras prendas de vestir.  

 

Pero son las milpas mayas las que ocupan un centro muy dinámico de los saberes tecno 

económicos en distintas micro-regiones de la Península de Yucatán. Observaciones de 
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campo en distintas localidades han inventariado la extensa y rica biodiversidad de las 

unidades de producción campesina-familiar en las parcelas y los solares; incluso, en las 

propias unidades de riego hortofrutícolas con supuesta especialización de especies 

intensivas para el mercado, se denota de inmediato la influencia del sistema policultivo de 

la milpa cuando los campesinos trasladan a estos sitios la diversidad de éste. En suma, se 

trata de un amplio campo y ejercicio de cultura autónoma con múltiples apropiaciones 

tecno económicas, donde el mismo uso de agroquímicos para elevar los rendimientos de la 

fuerza de trabajo (herbicidas) y de las cosechas (fertilizantes) tienen un manejo gradual y 

focalizado en función de preservar la diversidad de especies, excepto cuando el grupo rural 

asumió la especialización productiva de manera plena y siguen los paquetes 

agroindustriales tal cual.  

A este saber comunitario y familiar de tendencia horizontal se aúnan las formas de 

organización social para el acceso y utilización de los extendidos montes ejidales y de 

pequeñas propiedades indígenas que aportan el basamento de la ecología de la milpas 

mayas: los hombres mayores llamados ñse¶oresò y sus hijos, llamados ñcomunerosò, 

sostienen la organización familiar del largo ciclo agrícola de las milpas, que en su expresión 

más tradicional alternan simultáneamente el cultivo de la primera siembra llamada milpa 

Chacbén o milpa roza, y la segunda y hasta tercera siembra consecutiva llamada milpa 

caña; estas últimas se abandonan una vez obtenidas las cosechas y el monte regresa al ciclo 

natural de su regeneración físico-química de suelos, vegetación y fauna. Ambas milpas 

realizadas dentro del mismo ciclo y calendario anual tienen un orden intra -comunitario de 

franjas específicas por familia dentro de los llamados usos comunes (USCO), es decir, una 

secci·n de monte generalmente alargada llamada en algunos pueblo ñaldanaò que el 

milper o y su familia trabaja una y otra vez durante largos periodos de tiempo donde va y 

camina año con año del punto inicial hasta el punto de salida o mensura, llevando en su 

memoria los años de descanso y labor de las áreas trabajadas. 

3.3 Orden comunitario y valores de los grupos 

Aunque no hay muchas indagaciones al respecto, los montes ejidales en formatos del 

USCO toleran parcelaciones individuales intragrupales de tipo temporal y permanente, 

mediante acuerdos validados como espacios particulares para familias y parientes que se 

han posesionado de planadas muy localizadas con suelos profundos y mecanizados. Es 
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bastante infrecuente que un milpero o familia maya cambie de sitio año con año, pues los 

acuerdos est§n signados por ocupaciones de ñrumbosò y ñtablajesò del monte ejidal más o 

menos permanentes. Hemos entendido que el rumbo  es una sección del monte ejidal del 

que se ha apropiado un grupo amplio de parientes y que allí realizan sus milpas desde 

tiempos largos, y el tablaje o aldana  es la posesión más o menos permanente de la franja 

de monte que trabaja una familia individual de ese grupo de parientes y dentro del mismo 

rumbo. Flores (1997: 64) describe en el ejido de Dzitás, Yucatán, tal situación: 

 éDzit§s comprende 15,197 hect§reas para 368 ejidatarios con derechos reconocidos y 

existen 7 rumbos: el norte (del ejido) tiene 45 usufructuarios (milperos), el sur 31, el 

oriente 39, el poniente 45, el norte-poniente 17, el poniente-norte 9 y el oriente sur con 13 

familias milperas. En realidad los rumbos más pob lados con milpas son el norte y el 

poniente del ejido, pues all² se juntan 116 milperosé 

Las observaciones de campo en los ejidos milperos de Yucatán permiten asegurar que 

existe una apropiación de los recursos por grupos de parentescos ampliados. Es una 

posesión histórica del grupo local en que hay una fuerte auto-organización social que 

define las reglas de acceso al monte y el cuidado medioambiental, así como los 

intercambios recurrentes de trabajo e insumos entre parientes, así como el mantenimiento 

de los rituales de petición de lluvias. En esos años de investigación (Flores, 1997), la 

observación que hace un informante clave sobre estas apropiaciones de montes y milpas es 

muy reveladora: 

Le puedo mencionar de unas familias que son como 25 productores, los Moes, ellos 

trabajan el rumbo norte. Ellos le llaman el rancho Santa Cruz pero es monte del mismo 

ejido, ahí hacen sus milpas, no entra nadie más que ellos, toda la vida: es un grupo que es 

pura familia, siempre se van en grupo étiene 10 kil·metros del pueblo hasta la mensura 

(l²mites) del ejidoé 

El caso de este amplio grupo de parientes ñMooò en el ejido de Dzit§s, Yucat§n, bastante 

presente en otros núcleos y localidades peninsulares, manifiesta un orden de posesión y 

trabajo de tipo intracomunitario,  que se eslabona al orden jurídico de los representantes 

ejidales, quienes al ser de la misma etnia, preservan los usos y costumbres más adecuados 

al interés de la colectividad que cualquier otra reglamentación. Este orden comunitario 

supone que los milperos mantienen una custodia muy rigurosa de sus recursos y sus 
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saberes, en especial el cuidado del monte, la organización de la caza, el aprovechamiento 

forestal mediante maderas de corte y leña para la combustión doméstica, lo mismo que el 

celo del cuidado de las múltiples semillas criollas del policultivo de la milpa tradicional.  

En otros ejidos y poblados donde el medio ecológico y los montes permiten el trabajo de 

tierras m§s profundas llamadas ñplanadasò, el USCO no se contrapone a la apropiaci·n 

ñprivadaò de ciertas secciones del ejido por largos periodos de tiempo, caso de las micro-

regiones del sur de Campeche y Quintana Roo; incluso en la región sur de Yucatán, detrás 

de la llamada sierrita de Ticul y Muna, donde hay tierras más profundas y mecanizables, 

alternadas con cerros y ñmulesò de gran pedregosidad superficial. 

Los saberes tradicionales en estos pueblos milperos entrecruzan aspectos de orden social 

con base de valores reflejados a su vez con descripciones de comportamientos morales 

sancionadas por los grupos. Los cuentos y las leyendas de mucha riqueza oral tienen la 

función de la transmisión cultural de las generaciones mayores a las generaciones jóvenes 

de la edad infantil:  

Yo con mi papá vi cómo trabaja, como le ofrece saka´ a los Yumtsilo´ob  del monte, son 

los dueños de la lluvia, y los xpikulo´ob, dueños de los remolinos; y para prueba de que el 

remolino si vive, tengo un tío que ya murió, que él burlaba mucho al viento con tal de que 

descubra si es cierto que vive, y cuando vio que está viniendo el remolino sale a su camino 

y empieza a gritar. Un día de esos lo arrastraron, llevaron su sombrero, lo revolcaron, 

sólo porque se agarró a un tronco de madera, si -no lo iban llevar, pero tiraron piedras y 

cuando terminó, se quedó medio muerto, lo fueron a levantar y empezaron a barrerlo 

con sipché para quitarle el mal, porque lo iban a llevar así vivo pero no. Es para que el 

converse que no debe una persona burlarse de los vientos. Él se quedó a platicar que es lo 

que vio, pues hay señores más antiguos que vinieron junto a él y lo regañaron, lo 

barrieron con sipché: una planta que sirve para barrer cuando una persona tiene dolor 

de cabeza y que fue atacada por mal viento, lo barren, lo lavan con un poco de alcohol y 

tankasché y rezos, con eso se quita el malé (Testimonio de don Mario Eu§n de 53 a¶os, 

milpero de Tabí, Sotuta, Yucatán, en febrero de 1992) (Flores, 1997: 54). 

El testimonio anterior resulta ser de gran riqueza didáctica entre las distintas generaciones 

sociales de los pueblos y este aspecto de la conciencia social y étnica supone una matriz 

actuante de las normas de distinto tipo que aún está pendiente de análisis focal desde la 
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perspectiva de una mejor comprensión de importantes elementos y estructuras del 

pensamiento en la cosmovisión de estas comunidades del S. XXI. Son expresiones de 

conciencia de diverso signo y situaciones diversas, pero en cuanto al cuidado 

medioambiental, es decir, una especie de conciencia ecológica, se expone el siguiente mito 

o leyenda muy difundido entre los pueblos de la milpa: 

A la hora de la quema se prepara saká con miel con tal que se caliente la tierra para que 

se queme. En ese momento hay que gritarles a los animales del monte para que se 

escapen. Porque dentro de una milpa de 100 mecates (4 hectáreas) de repente hay un 

jabal², hay un venado, hay tepezcuinte, hay peque¶as tortugaséellas cuando oyen el 

grito y está redondeando tu milpa (con fuego), sólo ves como una tortuguita que se está 

escapando: sabe de que el grito y el chiflido ya va a venir la candela . Hay una historia: 

un día un campesino fue a quemar su milpa y con tal de que no grite pa que se quemen 

todos los animales allá y al día siguiente sólo vaya a recoger pa su comida; pero intentó 

traicionar a los animales: que de repente viene una tortuga b rincando, pero ya agarró 

llama, ya agarró fuego, no hay donde escapar, y de repente saltó la tortuga junto a él; 

dicen que al brincar la tortuga, le dio en su cabeza, ahí cayó muerto también: se quemó la 

tortuga y se quemó también él. Es malo no gritar, po rque los animales saben que al 

gritar una persona así, con sentimiento, algo está pasando, porque el chillido del viento 

es diferente, tres o cuatro chillidos viene el viento en una media horaéò (Sr. Mario Eu§n, 

de 53 años, milpero de Tabí, Sotuta, Yucatán, en febrero de 1992) (Flores, 1997: 55). 

En suma, que el policultivo de las milpas en la Península y las formas de organización 

social cierran, junto a los usos comunes de la tierra, un complejo ecológico-cultural de 

identidad fuertemente ejercitado a escalas locales, no sólo como existencia, presencia y 

custodia de semillas nativas transmilenarias, sino avalados por la organización intra e 

intercomunitaria entre sujetos sociales y roles establecidos por el ejercicio de la cultura 

propia y apropiada.  

Sin embargo, y a pesar del espesor y fuerte identidad de los mayas vivientes actuales, la 

pobreza rural y las migraciones consecutivas suponen debilidades sustanciales que minan 

la perspectiva de largo plazo de la etnia desde la base tecnoeconómica de los múltiples 

pueblos y comunidades. Tales son los aspectos relevantes que se encontraron en las 

indagaciones de 2015. 
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4. Entorno económico de las milpas mayas a nivel localidad 

4.1 Tesis central: la milpa-solar como vía de acceso primario a la 

seguridad alimentaria 

Los hallazgos económicos de 6 localidades indagadas en 2015 fueron sombríos: la pobreza 

rural campea en 2/3 partes de la población en 4 de los 6 estudios de caso. En tales, la 

mayor parte de los ingresos monetarios provienen del exterior: trabajo asalariado del 

sector joven y subsidios públicos de los programas nacionales Prospera, Proagro y 65 y 

más, principalmente.  

No obstante, las perseverancia del policultivo milpero fue una constante sociocultural en 

todas la comunidades, vinculada a procesos productivos de mayor inserción al mercado 

como la existencia de pequeños y medianos hatos ganaderos de bovinos y ovinos, 

apicultura campesina y horticultura de mediana tecnificación industrial. De inmediato 

resaltó que la milpa sigue siendo un fuerte espacio de producción de alimentos mediante 

saberes y recursos locales para el autoabasto y consumo familiar, como función y 

orientación social relevante del policultivo a escalas comunitarias. 

Sin embargo, en sí misma la milpa maya no explica de modo racional su masiva existencia 

en el conjunto de unidades de producción campesina de la región, y ciertamente aparece 

junto a la milpa familiar otro espacio de trabajo, de producción y vida denominado el solar 

o traspatio, que eslabonados socialmente, crean y recrean, generación tras generación, una 

base proveedora de alimentos que no depende del mercado ni de agentes externos a la 

comunidad y sus familias componentes. 

Lo anterior indica que en la fase económica neoliberal de los últimos 25-30 años, las 

milpas mayas de la Península de Yucatán no variaron su funcionalidad esencial  desde el 

modelo anterior con los largos años del estatismo agropecuario: hasta hoy las milpas 

mayas son una base crucial de la seguridad alimentaria rural desde las micro -escalas de 

producción parcelarias  eslabonadas al traspatio del solar indígena -campesino en 

multitud de pequeñas y hasta medianas unidades de producción familiares y 

multifamiliares de la región . 

Surgida y preservada por milenios bajo custodia de una cultura actuante, las milpas mayas 

peninsulares enfocan sus cosechas inmediatas al bienestar familiar en la dualidad milpa-
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solar, justamente porque imbrican la alimentación básica humana y los animales del 

traspatio, cerdos, aves y otras especies que aportan nutrientes importantes en la dieta 

cotidiana de los grupos, y además, permite cierta frecuencia y regularidad de ventas locales 

y extra locales.   

Es decir, la producción del grano de maíz como semilla principal del policultivo milpero, 

antes que el mercado de productos, tiene una singular orientación primaria hacia el auto 

basto de las familias que lo cultivan y lo preservan con mucho celo intergeneracional en el 

nicho de la ecología que le dio origen y desarrollo. 

Este auto mercado social se configura como un importante espacio de cultura propia y 

autónoma que otros grupos rurales ya no poseen, que se liga constitutivamente como 

sistema a la diversidad biológica y el orden familiar-social que deviene en patrimonio de 

vida y de trabajo de una cultura viviente en cientos de localidades rurales. Así pues, en el 

plano transmilenario la milpa puede tener malas cosechas en uno o varios años pero su 

persistencia se debe a la primera esencialidad del alimento y las formas de trabajo y 

organización social de una etnia de base territorial. 

4.2 Preeminencia del trabajo asalariado y de los recursos públicos 

Como envoltura social plena, los pueblos milperos de la Península en 2015 están 

completamente insertos en el mercado, sea de productos, de trabajo y/o de dinero, como lo 

muestran las encuestas realizadas en los hogares campesinos de las 6 pequeñas localidades 

representativas de la geografía rural peninsular de Yucatán. Esto se constató con el análisis 

de los ingresos monetarios  que en promedio es de 85% y los ingresos no monetarios  el 

restante 15% que expresan las familias milperas. 

En las 6 comunidades indagadas, el 88% de los hogares entrevistados (143 de 164) 

manifestaron poseer parcelas milperas, excepto en Tohopkú donde 9 de 28 hogares no 

indicaron tener milpas. Actualmente, las localidades milperas de Chunkanán en 

Campeche, Tixcacal Guardia en Quintana Roo y Tohopkú en Yucatán, expresan en sus 

respectivos ambientes micro-regionales, la masiva monetización de sus economías locales 

con más del 90% de sus totales de ingreso. En tanto, las tres comunidades restantes, Xoy 

de Yucatán, Cancabchén de Campeche y Naranjal Poniente de Quintana Roo, tienen 

sensiblemente un rango menor de monetización de sus economías en 80% promedio.  
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En esa dominancia de ingresos monetarios el trabajo asalariado es mayor al 50% de los 

ingresos de las comunidades de Chunkanán, Campeche, y Tohopkú, Yucatán. En tanto, la 

comunidad de Cancabchén, Campeche, expresa el extremo opuesto con apenas el 2% de 

sus ingresos monetarios a partir del trabajo asalariado.  
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El muy alto nivel de proletarización relativa e informal -entendiéndose el trabajo 

asalariado rural como una realidad temporal pero también como proceso persistente que 

ya alcanza a varias generaciones, mismo que no manifiesta desarraigo pleno del pueblo de 

adscripción- de Chunkanán Campeche y Tohopkú Yucatán, también es compartido por Xoy 

Yucatán, como tendencia, pues manifiesta un cercano 50% de sus ingresos monetarios vía 

trabajo asalariado, y las restantes 2 comunidades, Naranjal Poniente y Tixcacal Guardia, de 

Quintana Roo, están en rangos bajos de dependencia del trabajo asalariado con el 27 y 13% 

respectivamente. Sin embargo, aunando los ingresos monetarios del trabajo asalariado y 

los apoyos gubernamentales del Prospera y Proagro/Procampo, 4 comunidades milperas 

tienen fuerte dependencia de recursos extra locales superiores al 70% promedio, casos de 

Chunkanán Campeche, Tohopkú y Xoy en Yucatán, y Naranjal Poniente de Quintana Roo.  
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Las 4 comunidades con alta dependencia del exterior manifiestan dos fuertes líneas de 

relación intracomunitarias con el mercado: primero, el trabajo asalariado que representa 

un tercio promedio (32%) del total de ingresos monetarios y, segundo, los recursos 

públicos o programas de gobierno con el 22% promedio, lo que puede traducirse en una 

amplia franja de dependencia de ingresos monetarios del exterior igual al 55% del total de 

los ingresos monetarios, aunque las fuentes de recursos sean de naturaleza muy diferentes. 

En tanto, las dos comunidades de baja o nula dependencia del trabajo asalariado y apoyos 

gubernamentales, manifiestan una alta inserción con el mercado de productos, casos de 

Cancabchén de Campeche y Tixcacal Guardia de Quintana Roo, bastante fuertes con los 

rubros ñnegociosò y ñanimales+productosò. En ambos casos, las observaciones de campo 

lograron constatar que ampliaron sus bases productivas de mercado regional sin excluir al 

proceso milpero, pero sin depender de él. 

Es muy notorio que Chunkanán en Campeche y Tohopkú en Yucatán, aparecen en la banda 

más ancha del trabajo asalariado de entre 55-65% y en el extremo opuesto la localidad de 

Cancabchén en Campeche, que apenas aparece con el 2%. El muy alto número de familias 

involucradas en el trabajo asalariado en Chunkanán, Tohopkú  y con fuerte tendencia en 

Xoy, Yucatán, podrían estar señalando áreas y micro-regiones de la ruralidad peninsular 

muy proclives a la proletarización y abandono del campo, a la vez que Cancabchén en 

Campeche, Tixcacal Guardia y Naranjal Poniente en Quintana Roo, manifiestan 
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considerables diferencias respecto al trabajo asalariado del que llegan a depender en 

menos de un tercio del total de los ingresos monetarios.  

El hallazgo inmediato fue que el sector joven rural en edad promedio de 34 años es el que 

sale de las comunidades al trabajo asalariado, mientras que los hombres mayores de 52 

años de edad promedio son los que quedan al frente de las unidades de producción 

familiares y son los que practican el policultivo de la milpa. Los jefes de hogar 

entrevistados en 2015, y que resultaron ñsin ingresos de trabajo asalariadoò en el promedio 

de 52 años de edad en las 6 localidades, eran jóvenes veinteañeros 30 años atrás, 

justamente cuando se construyó toda la infraestructura urbana hotelera y otras en el polo 

turístico de Cancún y la Riviera Maya; jóvenes que migraban masivamente al trabajo 

asalariado en la industria de la construcción de 1980 al año 2000. ¿Habrán regresado a sus 

nichos de cultura local y producción originaria?  

En efecto, si se le da seguimiento a los testimonios indígenas sobre las migraciones 

temporales de los jóvenes rurales de la Península hacia los polos urbanos y turísticos de 

Mérida y Cancún, no es sorprendente que los milperos actuales que ahora cuentan con más 

de 50 años de edad hayan sido jóvenes migrantes sin milpas hace 30 años. Al respecto se 

presenta una evidencia: 

  Núm. hogares con 

ingresos asalariado  

Promedio 

respuestas (MXN)  

Promedio hogares 

muestra (MXN)  

Chunkanán 22 61297 48162 

Cancabchén 2 37952 2919 

Naranjal Poniente 11 17272 7037 

Tixcacal Guardia 6 23202 5801 

Tohopkú 16 57418 32810 

Xoy 11 46149 16921 

Total  68  46764  19509  
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En este ejido pura milpa: el monte está bajo, no hay monte alto, puro monte de 7 y 8 años 

éy algunos salen a trabajar a M®rida o Canc¼n, los j·venes son lo que salen. Yo tengo 37 

años, soy milpero, y salgo un mes a Cancún. El año pasado no tumbé en el ejido, renté un 

monte como a dos leguas de acá. Así hacemos milpa mi papa y yo, y en el ejido hago 

nomás una hectárea. Son 6 hectáreas que hacemos con mi papá en ese monte alquilado 

como de 20 años (de descanso) que tiene buen abono y da algo de cosecha, pero acá en el 

ejido no da mucho la cosechaé (Testimonio de Abelardo Poot, 37 a¶os de edad, 

Comisariado ejidal de Tibolón, Sotuta el 5 de febrero de 1992. Flores, 1997: 69). 

 Personas con ingreso asalariado  Jefes de hogar sin ingreso 

asalariado  

 Edad promedio Núm. Obs Edad promedio Núm. Obs 

Chunkanán 35 31 57 13 

Cancabchén 39 2 49 24 

Naranjal Poniente 34 12 47 18 

Tixcacal Guardia 29 6 54 19 

Tohopkú 32 26 58 18 

Xoy 33 16 52 22 

Total  34  93  52  114 

Se puede concluir, tendencialmente, la existencia de 3 subtipos de localidades milperas en 

relación con los ingresos monetarios que las sustentan: 

a) Localidades de muy alta y alta dependencia igual o mayor en un 70% del trabajo 

asalariado y recursos públicos; casos de Chunkanán, Campeche, Tohopkú y Xoy en 

Yucatán y Naranjal Poniente en Quintana Roo. 

b) Localidad de mediana dependencia de recursos del exterior menor al 50% de los 

ingresos monetarios y con base productiva propia, caso de Tixcacal Guardia en 

Quintana Roo, y 
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c) Localidad sin dependencia del exterior y con suficiente base productiva propia, caso de 

Cancabchén en Campeche. 

¿Qué condiciones locales o extra locales explican los niveles de dependencia económica del 

exterior o, en su caso, la base de producción propia de algunas localidades que no las hacen 

dependientes? 

Las respuestas no son tan variadas y dependen del tipo de tierras y cantidad de montes que 

tienen a mano los grupos rurales ejidales, por un lado y, por otro, el tipo de mercado al que 

se han engarzado en sus historias recientes, incluidas las innovaciones tecno-productivas 

dentro del ambiente tradicional. Justamente que Cancabchén es el único prototipo de 

productores y localidad que duplica la superficie del policultivo milpa promedio con 4.4 

hectáreas y no muestra dependencia de recursos externos. En su extremo opuesto, la 

comunidad de Xoy cultiva en promedio 1.3 hectáreas de milpa y las 4 comunidades 

restantes, Chunkanán, Naranjal Poniente, Tixcacal Guardia y Tohopkú entre 2 y 2.5 

hectáreas de milpa. 

 

Las milpas mayas de la Península de Yucatán transitan hoy por dos tipos tecnológicos 

principales: el primero y más extenso son las milpas tradicionales que tumban montes 

para 2 ciclos anuales consecutivos y después dar paso al descanso-regeneración; y el 

segundo, las milpas mayas de tipo continuo que no necesariamente requieren tumbar 
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montes cada dos años para dar pie al inter-ciclo regenerativo del sistema. Este segundo 

tipo de milpas mayas s·lo es posible all² donde existen ñplanadasò, o dicho de otro modo, 

secciones de montes y micro espacios territoriales de la Península de depresiones muy 

localizadas de suelos profundos alternados con ñmulesò y cerros que rompen brevemente el 

extenso panorama de la planicie peninsular: es el caso de 10% de la superficie total del 

estado de Yucatán en su micro-región sur, y más extensas en el centro-sur del estado de 

Campeche y centro-norte de Quintana Roo.  

En buena parte de estos espacios de planadas la mecanización y roturación de los suelos 

avanzó desde 1960 con programas gubernamentales con las reconversiones agrícolas de 

plantaciones de cítricos, arroz, hortalizas y maíces híbridos, incluidos los campos 

Menonitas y pastizales que ganaron terrenos de cultivo a la milpa en los últimos 40 años. 

En el primer tipo tecnológico, las milpas mayas tradicionales que tumban montes cada 2 

años siempre han dependido de las lluvias de temporal de mayo a octubre, pero a ello se 

aúna el tipo de monte utilizado, es decir, los años de descanso o tiempo de barbecho que 

impactan sobre los rendimientos de las cosechas y la proliferación de arvenses durante el 

ciclo de cultivo. De manera generalizada, las milpas mayas de la Península utilizan 

fertilizantes y herbicidas desde hace más de 30 años. Sin fertilizantes, la milpa maya de 

montes cansados o ñhubch®ò, que en promedio no rebasa los 7-10 años de descanso, está 

condenada a una magra cosecha de entre 300 y 400 kg de maíz por hectárea. El uso de 

fertilizantes eleva significativamente el rendimiento a un promedio de 700 -850 kg de maíz 

por hectárea, aunque si hay sequía la cosecha está perdida, caso de los 2 últimos años, 

2014-2015. De modo que la ñedad del monteò es un importante factor del nivel de 

productividad de las milpas mayas tradicionales.  

En el cuadro siguiente se puede observar lo que es una tendencia regional de las milpas 

tradicionales: 1) uso de montes ñbajosò o hubch®s de 5-7 años de descanso, casos de 

Chunkanán Campeche y Naranjal Poniente en Quintana Roo; 2) Montes con 10-12 años de 

descanso, casos de Xoy Yucat§n y Tixcacal Guardia en Quintana Roo, y 3) Montes ñaltosò o 

bien regenerados, único caso encontrado en Cancabchén Campeche. Se reafirma que las 

milpas de montes bajos son las predominantes en todo el territorio peninsular, aunque 

también es posible encontrar micro-regiones de localidades milperas con montes medianos 

y altos.  
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También es indicativo que en Chunkanán Campeche, Xoy y Tohopkú Yucatán, las milpas 

se realizan en montes cercanos a los pueblos, de entre 1 y 2 km de distancia, mientras que 

en Tixcacal Guardia y Naranjal Poniente, Quintana Roo, las milpas están entre 3 y 3.6 km 

de distancia de sus asentamientos poblacionales. Sólo la comunidad de Chunkanán, 

Campeche, est§ arriba de 6 km, que coincide con los montes ñaltosò que posee para sus 

milpas. 

àQu® indican los a¶os de ñedad de los montesò y ñdistancia de las milpas a los pobladosò de 

las comunidades milperas? Ambos aspectos tienen que ver con arreglos y normas internas 

que las comunidades tienen largo tiempo de ejercitar en función de la preservación 

ecológica de sus recursos básicos. En el primer caso, ni Chunkanán ni Naranjal Poniente 

tienen escasez de montes ejidales que les impida cultivar sus milpas en montes de mayor 

edad; más bien parece una limitación autoimpuesta como núcleo local, justamente para 

preservar importantes áreas de reservas, árboles y fauna silvestre de tanto aporte 

alimentario a las comunidades. Naranjal Poniente en Quintana Roo, por ejemplo, posee 

más de 13,000 hectáreas para 133 ejidatarios (+100 ha/ejidatario), pero seccionaron 7,000 

hectáreas en reserva forestal con explotación maderera de 300 hectáreas anualmente y 

reforestaciones recurrentes dentro de su plan de manejo. No hay pues alguna crisis 

ecológica de los montes en Naranjal Poniente a partir del policultivo; lo que si hay, es una 

restricción asumida por el grupo para continuar con el aprovechamiento forestal.  

  Parcelas 

milpa ha ï 

promedio  

ha milpa 

total  

Milperos/ 

total 

muestra  

% 

milperos/ 

total 

muestra 

Distancia 

milpa (m)  

Edad 

monte 

tumba                                  

Chunkanán 2.54 81 26/ 28 93% 1169 7 

Cancabchén 4.46 156 25/26  96% 6137 26 

Naranjal Poniente 2.00  60 26/27  96% 3683 5 

Tixcacal Guardia 2.46 32 20/24  83% 3077 10 

Xoy 1.31 42 27/30  90% 1452 12 

Tohopkú 2.00  38 19/28  68% 2167 10 






































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































